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VAMOS GANANDO.

Ai ver las listas de presuntos diputados, que pu- 
blieau los perióiiicos, según las noticias que trasmi­
te el telégrafo, jcüu)templar lo que pudiera llamar­
se la letra de marca, que aparece al lado de cada 
nombre, esclamarán llenos de jdbilo los radicales: 
aVamofl ganando.» En efecto, abundan las R. R.» 
que es el indicativo'de-radical, habiéndose variado 
la denominación que en las anteriores elecciones se 
daba á los candidatos^ ministeriales: en vez dé lla­
marlos adictos^ se los Rama radicales, lo cual de­
muestra una de dos cosas; ó que no se cuenta con 
su adhesión, ó que el verdadero adicto es el gobier­
no á ios diputados y no estos al gobierno.

Van efectivamente ganando, si por tal entien­
des traer el mayor número de diputados; pues sí 
vienen todos los que hasta ahora aparecen con ma­
yoría *<16 votos, su número será tal como no se hu- 
biera podido imaginar que se llegara á reunir. Van 
ganando también por otro concepto: siempre han 
aspirado á estar solos, y en la ocasión presente han 
conseguido mucho eu el particular: se encuentran 
sin los conservadores, sin los carlistas y con los re­
publicanos en frente: á nadie tienen á su lado, y al 
contemplar su soledad, pueden esclamar con el lego 
délos Magyares: ínose puede estar mas solo.» Su 
habilidad ha sido consumada para crearse esa sole­
dad, que parece ser tan de su agrado; mas hay, en 
medio de las ventajas que puede proporcionarles^ 
algunos Inconvenientes que iráu comprendiendo 
con el tiempo: esa solédad no es la del paraíso, que 
sin embargo no era buena: es la soledad del des­
amparo en medio de un sin número de peligros.

No son los radicales los únicos que pueden decir 
que van ganando: lo mismo.idecimos nosotros, y se 
nos figura que estamos mas ea lo cierto. Cuanto 
pierden los radicales, otro tanto vamos ganando 
nosotros; cuanto pierde la causa que ellos defien­
den, otro tanto gana la que nosotros defendemos. 
Porque no hay otro refugio: con los radicales es ya 
imposible ir; coa los republicanos tampoco,y aun 
menos; véase, pues, cuál es la salidaque queda: aun 
cuando no sea por virtud, habrá de hacerse por ne­
cesidad.

No es esto negar el merecimiento á los que 
vengan, abandonando la causa que en un momento 
de alucinación habian abrazado: sin acudir á uno 
ú otro recurso, quedaba el de retraerse, el de aban­
donar la vida poliiica hasta que luciesen mejores 
dias; mas lo sucedido es mas que suficiente para 
impulsar el alejamiento y causar el mas hondo pe­
sar, el mas sincero arrepentimiento por haber abra­
zado tal causa y permanecido eu ella tan largo 
tiempo. Asi paga erdemonio á quien le sirVe, pue­
den decir, y dirán de seguro, los primeros revolu­
cionarios al ver el pago que han recibido de aque­
llos á quienes,coa mas eficacia sirvieron y á quie­
nes pusieron donde nunca hubieran llegado sin su 
apoyo.

Lo pasado es para poner á los conservadores de 
la obra de Setiembre á dos dedos de la desespera­
ción. Ellos dieron la batalla para que los progre­
sistas y demócratas, hoy radicales, recogieran el 
botin: ellos trajeron al desconcierto revolucionario 
su esperiencia, su práctica en los negocios públi­
cos, su acción, sus hombres, .su influencia, cuanto 
podían traer, que era cuanto necesitaba la revolu­
ción para caer en los escesos y delirios en que ha­
bría caído sin tales elementos. Ellos contribuyeron 
eficazmente á refrenar á la demagogia, que ame­
nazaba sobreponerse á todo: ellos fueron los que 
decidieron la votación de 16 de Noviembre de 
1870, y por consiguiente, el establecimiento dé la 
actual monarquía: ellos los que aspiraron á ro­
dearla de algo que la hiciese aparecer coa los sig­
nos esteriores de tal, proporcionando á palacio al­
gunos títulos nobiliarios, que no habriau asomado 
ni después han vuelto á asomar por aquellos salo

lo dijo al mismisimo Ruiz Zorrilla, que eran los 
únicos a quienes incumbía consolidar y conservar 
la dÍDEStia.

¿Cómo se ha recompensado esa acción directa y 
perseverante desde el primer día de la revolución? 
Hasta el presente año ni un solo momento habían 
conseguido para ellos el poder; siempre dominaba 
la idea de la couciliacion, es decir, de la participa­
ción de los radicales eu los destinos públicos y en 
la gobernación del Estado: cuantas veces se habla­
ba de homogeneidad, se eutendia que había de ser 
en favor de los radicales y no de los conservadores. 
En el presente año se los llamó, y apenas habían 
trascurrido quines dias, ni aun se habían comple­
tado, cuando de repente, y de la manera mas brus­
ca é inesperada, se los arrojó de sus puestos, po­
niéndolo todo en manos de los radicales: su crimen 
consistía en haber querido salvar á la dinastía que 
contempiabau amenazada por los radicales y repu­
blicanos, cuyos propósitos eran de todos perfecta- 
iñeute conocidos.

Si lo pasado ha sido lo que acabamos de indicar 
y aun algo peor, lo porvenir no se presenta con 
mas halagüeños caractéres. Muéstranse los radica­
les poseídos de tan terrible saña contra algunos 
conservadores, que no seria estraño que el próximo 
Congreso ofreciese el espectáculo de los mas im­
placables ódios y de las mas crueles venganzas. 
Hasta se ha impedido que los que se indican como 
principales victimas de la saña radical, vengan á 
tomar asiento eu el Congreso para defenderse: todo 
induce á creer qué'se trata de desconceptuar á los 
antiguos amigos, á los que por espacio de tres 
años y medio han sido compañeros; que se trata 
de hundirlos, de aniquilarlos, de hacerlos impo­
sibles, para que no sean causa de temores y de 
otra suplantación como la del 13 de Junio.!

Ya sea, pues, venganza en los unos por lo pa­
sado,̂  que encontrará nuevos motivos en una época 
cercana; ya sea en otros convencimiento de qué ya 
es poco menos que imposible su permanencia en 
la situación; ya, finalmente, hastío y abatimiento 
al ver que nada se puede hacer coa lo presente, el 
resultado definitivo será que abandonen á la situa­
ción los elementos que mas han contribuido á dar­
le alguna consistencia; los elementos que, como su 
mismo nombre lo indica, pudieran contribuir á 
conservarla. Aun' suponiendo que su actitud para 
lo fuUro sea meramente pasión, siempre iremos 
ganañdo coa su neutralidad; siempre ganaremos 
en encontrar mucho mas débil á nuestro adversa­
rio. Bien sabido es que vamos ganando mas y que 
esos elementos no permanecerán inactivos ni se 
quedarán á igual distancia de los unos y de los 
otros; y que muchos revolucionarios desde el prin­
cipio y uo pocos amadeistas hasta hace dos meses, 
no tienen ya reparo eu proclamarse públicamente 
alfousinos.

Podrán ganar los radicales con su triunfo en 
las elecciones; pero nosotros no vamos perdiendo.

------  -------------

HUMILLACION OE ESPAÑA.

Los españoles hemos sido poco conocidos y 
frecuentemente juzgados con escasa benevolencia 
por los escritores y por los gobiernos de Europa.

Se ha exajerado unas veces el fanatismo y la 
indolencia, y otras la falta de instrucción y la pro­
pensión de nuestro pueblo á las luchas civiles, á 
las revueltas y á toda clase de combinaciones ó 
turbulencias políticas.

Pero todos han hecho siempre justicia á nues­
tra altivez nacional, á nuestra fiera independen­
cia y á nuestro .carácter indomable y pundono­
roso.

Todo podrá esperarse en España en concepto de 
algunos estranjeros: guerras civiles, pronuncia­
mientos, motines, continuas asonadas, perturba
ciones económicas, anarquía política, corrupción 

nes; de ellos, ea fin, dijo el mismo D. Amadeo y se I administrativa, catástrofes sociales, todo, menos
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que esta nación, arbitra en tiempos no muy remo­
tos de los destinos de Europa y del muudo, vinie­
ra á pasar por la humillación de tener un rey sa- 
boyano y á sufrir el degradante yugo de influen­
cias estraujeras.

Nada es, sin embargo, mas cierto, porque ya 
no es un secreto para nadie que en las altas regio­
nes del poder prevalece la política é impera la vo­
luntad de dos gobiernos impíos, el de Berlín y el 
de Italia,, enemigos implacables del catolicismo, 
presididos respeetivamente por Bismarek, el infa­
tuado y revoltoso jefe del protestantismo alemán, 
y por Lanza el enemigo personal de Pío IX.

¿Quién pudiera creer que los hugonotes de la 
familia de.los Brandeburgos y Hohenzollern, cuyos 
antepasados se postraban de hinojos en presen­

cia del emperador Carlos V, habian de dar la ley 
á la católica España, y que la casa de Saboya, cu­
yos príncipes servían ayer ea clase de ayudantes al 
Gran Capitán, habian de ocupar el trono de San 
Fernando y de Isabel la Católica, para convertirse 
en instrumento de las sectas protestantes, de los 
gobiernos impíos y de la demagogia revolucio­
naria?

Los siervos ingratos y desleales fundan todo su 
orgullo en vengarse de los que fueron sus señores, 
olvidando los beneficios que de ellos recibieron. Eso 
acontece hoy con los antiguos suborfiinados ó pro­
tegidos de la antes poderosa y temida nación es­
pañola, que hubiera podido aplastarlos, y contri­
buyó generosamente á su engrandecimiento y po­
derío; no imaginando que un dia habian de ser los 
mas implacables enemigos de su independencia y 
de su dignidad, y que habian de encontrar en la 
noble tierra de Castilla instrumentos y cómplices 
de sus impíos planes y de sus invasores proyectos.

Era de esperar y de temer, que un rey estran- 
jero se inspirase en estranjeras influencias; pero 
nunca creimos que llegara la debilidad, la torpeza 
ó la falta de patriotismo de los gobiernos á some­
terse pacientemente á ellos, por adquirir ó conser­
var el poder.

Hasta tal punto nos sonroja tan vergonzosa hu­
millación como españoles, que encontrábamos 
gran repugnancia en confesarla, aun para denun - 
ciarla al país; pero la insolencia de los gabinetes 
y de los periódicos ministeriales de Roma y de Ber­
lín, en lo concerniente á los asuntos de España, no 
reconoce límites, y en tal estremidad no es posi­
ble á escritores independientes y honrados sufrir 
en silencio tan desgarrador vilipendio.

Los radicales nos precedieron en esta tarea, 
ellos, que son hoy poder por las influencias es­
tranjeras, fueron los primeros en denunciarlas, 
por medio de sus perió licos, cuando no favorecían 
las pretenciones ambiciosas; y después que las hu­
bieron satisfecho por un cambio inesperado en la 
política de los estranjeros que se han erigido en 
árbitros de nuestros destinos, tocó á los periódicos 
conservadores rasgar de una vez y resueltamente 
el velo que encubría tanto oprobio, tanta peque- 
ñez y tantas miserias.

Sabemos ya que el poder no se conquista en el 
Parlamento, ni en los Comicios, sino en los artícu­
los ó en los círculos cortesanos de Roma y de Ber­
lín; que para resolver las crisis ministeriales, hay 
que esperar órdenes ó instrucciónes del Quirinal; 
y solo así se esplica que en el corto período de un 
año, hayamos tenido ocho ministerios; y sabemos 
en fin, porque así lo han dicho y repetido sin for­
mal contradicción periódicos muy importantes y 
caracterizados, así de España como italianos, que 
el último cambio de gabinete y llamamiento al po­
der de los radicales, se ha debido á exigencias im­
periosas de los gabinetes de Berlín y de Roma, 
que inspirándose en el ódio al catolicismo, qui­
sieron impedir á todo trance que los llamados con­
servadores entraran en negociaciones con el Va­
ticano. j

No se esplica ciertamente el último cambio mi- ,i

nisterial sino por la imposición estranjera, puesto 
que el partido radical estaba eu grau minoría en 
las Cúrtes; que las influencias palaciegas apoyaban 
á los conservadores, y que el mismo D. Amadeo 
babia dado siempre preferencia á los conservado­
res revolucionarios, y basta había tomado la ini- 

. dativa en la formación de ese conato de partido,
I con tanto empeño^ que solo dió veinticuatro horas 

de término á Sagasta para realizarlo.
Es, por otra parte, harto notorio que aquí, en 

Madrid, en la misma córte de D. Amadeo, hay 
influencias estranjeras permaTteníes á las cuales 
ae atribuye un valimiento pernicioso y un poderío 
tanto mas inc'jntrastable cuanto que está exento de 
toda responsabilidad.

No queremos escribir nombres propios, ni es 
necesario, porque todos saben á quiénes aludimos 
pero debemos hacer constar que hay alguna perso 
na cuya privanza, no solo no es un misterio para 
nadie, sino que se hace alarde dejella, hasta un es 
tremo tan inconveniente, que ha llamado la atea 
cion en todas partes; pues dicha persona, que acom' 
paña siempre á D. Amadeo, á pesar de no tener 
una posición oficial, ocupa siempre cerca del rey 
democrático, hasta en los actos ó recepciones oficia­
les, el primer puesto, antes que ios ministros, que 
los capitanes generales y que los altos funcionarios 
del Estado, lo cual ha causado geueral sorpresa y 
hondo disgusto en las poblaciones que acaba de 
visit'tr D. Amadeo.

Estamos, pues, en pleno estranjerismo, rebaja 
dos eu el esteríor y humillados dentro de nuestro 
propio país.

OON ALFONSO XII.

Cuéntase que allá en los tiempos de Roma, 
cuando privaba Pompeyo entre los que favorecía, y 
era respetado por los que era temido, para ponerle 
y ponerse á cubierto de su suegro y rival Julio.Cé­
sar, colocaron á éste á la otra parte del Rubicon con 
muy escasas legiones, á fia de que no pudiera ir á 
Roma, sino como y cuando el Senado lo ordenase, 
ni permanecer en el putíto' designado, pues no eran 
sus soldados bastantes para tener á raya la fiereza 
de los galos. Cogido entre la espada y la pared, co­
mo nosotros decimos, ó entre Pompe jo  y los galos, 
como pudo decir él, cualquiera hubiera creído que 
ya estaba César inutilizado. Pero hombre de fé ea 
los destinos de su pueblo, pronto atina con el modo 
de burlar á los que quieren perderle.

Pompeyo y los suyos, que eran casi todos los 
romanos, pues disponían del erario y de los cuar­
teles, se entregan descuidados á sus deliciosas dis­
tracciones de circos y cacerías, confiando en que el 
hombre que antes temieron, correrla pronto la suer­
te que corrió en Oriente su colega Craso. Pero el 
patricio calavera, el perfumado magnate, alzó des­
de la cima de los Alpes la bandera de la generosi- 
da 1: galos de aquende y allende se agrupan al re­
dedor de ella; ven eu el conquistador el hombre es- 
traordinario que primero vence y después perdona; 
que ái es preciso desenvaina su espada sin que na­
da le arredre, y si es posible la vuelve á ¡a valúa siu 
teñirla de sangre; qüe á todos ofrece su amistad y 
con todos es igualmente dulce, hayan venido á sus 
filas por el temor ó por el halago. Ocho años de 
continuadas victorias no hacen tan suya la Galla, 
como uno solo de estinguir ódios á fuerza de gene­
rosidad y de indulgencia. Ese solo año lo pone en 
disposición de salvar el que podría llamarse rio de 
los destinos, despreciando las severas y terminan­
tes intimaciones del Senado; cruzar triunfante la 
Italia, despedazar en Farsalia á los Pompeyanos y 
tertninar aquella gloriosa espedicion en la córte de 
los Ptolomeos.

■Córdoba, nuestra inmortal Córdoba, es testigo 
tatifaíen de los efectos maravillosos de la generosi­
dad de César. En ella hace el héroe romano que 
vuelvan á los vejados españoles las riquezas de que

adoptivo, el otro al mozo, imberbe á quien había visto 
salir de su casa para el ejército casi un niñoj que volvía

de música, y Carlota cenaría y se iría á la cama. El dia 
siguiébte seria enteramente igual á la víspera, sin que 
hubiese nada que rompiera la uniformidad de unos dias ¡ hecho un hombre, tostado del sol, cubierto de cicatrices 
que sé pasaban sin grandes p^nas á la verdad, pero qne ! y con las charreteras de coronel, 
carecían igualmente dé todo género de diversiones; tan I El adolescente había desaparecido, y en su lugar se 
tranquilos, que no podía llamárseles desgraciados; tan presentaba allí un guerrero con toda la hermbsura de la

[Coníinmcion.)
. VIII.
UNA VISITA.

Seis meses habían trascurrido desde aquel dia ver­
daderamente grande. La república, por conducto y por 
la misma mano dcBouaparte, acababa de firmar la paz 
de Campo Formio, y todo renacía en Francia.

Sin embargo, la sitnacion de la pobre nobleza no va­
riaba, y ésta veia llegar en muy poco tiempo á la rique­
za, á los honores y á la gloria nombres hasta entonces 
completamente desconocidos; parecía estar viendo uno 
á los francos, todavía bárbaros, sobreponiéndose á los 
galos de estirpe senatorial.

Nada había sobrevenido de nuevo en la posición de 
la señora de Neuville: esta permanecía pobre, olvidada 
de los que eran dichosos, bajo la custodia do un ancia­
no, custodiando ella misma á una niña, y sin que hu­
biese llegado á sos oídos ninguna nueva del marqués; 
parecía, en fin, que debia pasar el reato de sus dias en 
el aiskmiento, en la viudez y en el trabajo, y la faltaba 
la resignación necesaria para acostumbrarse á llevar con 
paciencia tantas privaciones.

Una tarde, casi al anochecer, estaba Delfioa bordan- 
po y pensando en que aquella noche seria tan monóto­
na como todas las demás; Vicente leia un libro de devo­
ción que era su único recreo; Carlota sentada junto é 
un manucordio que le había prestado el amigo Durval, 
tocaba un juguete f c.I; en la cocina se oían las pisadas 
de la criada que iba y venia arreglando la casa; dentro 
de une hora, y siguiendo su invariable costumbre, su­
biría Durval, daría i  la niña una lección corta de músi­
ca y de solfeo, y hablaría un rato de las ocurrencias del 
dia. Después que éste se marchase, Vicente volvería á 
|tt trabajo de «opier, Delflna copiaría una ó dos página*

monótonos, que tampoco podía llamárseles felices.
Déíflna estaba reflexionando y diciendo para sí:

—¡Hé aquí aun un dia que se parece á todos los 
demás!

¡Y mañana será lo mismo que hoy! ¡Qné fastidiol 
¡Qué tristeza! ¡En la cárcel no me aburría yo tanto; vi­
vía asustada, temerosa, llena de ansie'lad y aguardando 
una gran catástrofe, pero al menos vivia! •

¡Aquí me he vuelto completamente insensible, y sin 
embargo, no puedo quejarme de nadie!

Ese anciano que se mata trabajando para mantener­
me; mi pobre Carlota, tan interesante, y sin embargo, 
impotente para hacerme desechar el fastidio que me 
devora...

¡Pero eso de estar viendo siempre los mismos objetos 
los mismos espectáculos, oyendo las mismas conversa­
ciones!... ¡Sin esperimentar ninguna nueva emoción!... 
¡Ay da mí!... ¿Cuál será el porvenir?

Estando en esto dieron un gran campanillazo; Vi­
cente dió un salto en la silla, /  esclamó:

—¡Este no es Durval!... ¿Quién puede será estas ho­
ras, Dios mío?

En aquel instante abrieren la puerta de la sala y se 
presentó en ella un hombre alto, vestido de militar, que 
entró atropelladamente en el cuarto, y dirigiéndose á 
Vicente ae arrojó á su cuetl , enternecido y repitiendo 
muchas veces seguidas:

—¡Tiol... ¡Mi buen tio mío!... ¡Por fin os vuelvo 
á ver!

Vicente dió an paso hacia atrás, miró atentamente 
al recien venido, le reconoció, y estrechándole entre sus 
brazos y llorando como nn niño, esclamó á su vez:

—¡Pobre Marcelo mió!... ;’,Eres tú?
Asi permanecieron nn rato sin hablar una palabra, 

agarrados de las manos y mirando el uno á su padra

edad viril.
Delfina había cogido de la mano á Carlóta y se ha­

bía reLrado con ella prudentemente á un lincondela 
pieza*,’ mientras tio y sobrino se reconocían y ’se abraza­
ban. Pero Marcelo la vió, y dando un paso hScia ella, la 
saludó haciendo una profunda cortesía, justificando de 
de este modo'áquel dicho de La Bruyére: «Es raro que 
»el aldeano pierda su aire ds tal en la córte, pero síem- 
»pre lo pierde en el ejército.»

—La señora marquesa y la señorita Carlota, «a hija, 
y de nuestro antiguo amo, dijo Vicenta haciendo la pre­
sentación.

Marcelo volvió á saludar á Delfina y á su hija, pero 
sin doblar tanto el cuerpo como la primera vez.

La palabra amo le había hecho daño, y forzado, di­
gámoslo sai, á ser mas parco en punto á cumplidos, ó 
si se quiere, mas orgulloso é impolítico.

Delfioa le habló con mucha amabilidad y en térmi­
nos que no nos atrevemos á decir si desagradaron mas 
que complacieron á Vicente aunque estamos por lo pri­
mero; por fin, Marcelo fué serenándose poco a poco, y 
sentándose cerca de su tio, se pusieron los dos á hablar 
coa toda la tranquilidad que es posible hacerlo después 
de una separación de muchos años.

Las preguntas se cruzaban. A las de Marcelo fueron 
cortas las respuestas, porque todas se redujeron á pre­
guntar por los parientes y por los amigos que había  de­
jado en el país cuando fué á servir. «Ha muerto.» «Se 
ha casído.» «Marchó al ejército cuando tú, pero no ha 
vuelto,» etc., etc.

Las preguntas del anciano eran contestadas menos 
lacónicamente, como debia suceder por precisión; Vi­
cente quería saber cómo su sobrino, que había salido 
del país recluta, volvía con las charreteras de teniente 
coronel; por qué etapas forzadas habí* llegado á la glo­

ria, en dónde había recibido la cuchillada que tenia en 
la cara, en qué campo de batalla había estado á punto de 
per^ecer, y cediendo al amor de la familia y al grito de 
la sangre, el viejo realista se admiraba de escuchar con 
agrado y hasta con simpatía al soldado republicano, j  
de admirar, casi tanto como él, al jóven general del 
púénte de Arcele y de Marengo.

Marcelo fué el primero que interrumpió el curso de 
su narración para preguntar en tono respetuoso;

—¿Y dónde está el señor de Neuville? ¿Sabéis algo de 
él, mi querido tio?

—No, hijo mió; ese es el gran disgusto que tengo, y 
cuento contigo para que dés algunos pasos á fin de ave­
riguar, si es posible, su paradero; ya hablaremos de esto 
mas despacio.

El reloj señalaba las once, y ya hacia mucho tiempo 
que no se habían acostado tan tarde en aquella casa tan 
tranquila y silenciosa como un convento.

C irlota se había dormido, pero su madre escuchaba 
con suma atención al jóven militar, ¡Qué cortas s.i la hi­
cieron aquellas horas!

Marcelo volvió al dia siguiente, y luego todos los 
dias. El cariño que desde muy pequeño había profesado 
á su tio parecía haberse aumentado durante su larga se - 
paracion, y aucquetio y sobrino representaran loados 
principios opuestos, el antiguo y el nuevo, el del dere­
cho y el de la fuerza, el amor religioso á lo pasado y las 
aspiraciones apasionadas por lo venidero, no obstante, 
los corazones de aquellos dos hombres se entendían á 
pesar del desacuerdo que reinaba entresus espíritus.

Pasados los primeros dias, Vicente no admiraba ya 
tanto al brillante general que había hecho á su sobrino 
teniente corone!; las creencias y las tradiciones de toda 
su vida volvieron á revivir, y á menudo las conversa­
ciones entre tio y sobrino se cambiaban ea discusicnes, 
si bien muy amistosas, sumamente acalorada».

Delfin no tomaba parte en estas conversaciones; es­
cuchábalas con mucha atención, pero no decía ni una 
sola palabra; Marcelo, lleno de presunción juvenil, hijo 
de aus obras y orgnlloso da serlo, combatía sin contem­
plación i  lé monarquía, la distinción de clases, Uis pri-

se ñau visto privados por la rapacidad y constan­
tes exacciones de Varran. Con esta aureola se pre­
senta eu Munda, que lo hace dueño de España, y 
por España de Roma y del Amado.

De intento lie prescindido del César, orador po­
lítico, legislador y guerrero, porque no son estas 
prendas las que hoy se echan de uqenos eu España 
Nos sobran hombres notables en política; tenemos 
una legislación que no la aventaja otra de pueblo 
alguno conocido, y no hay al frente de nuestro va- 
lieute y sufrido ejército Pompeyos, Afranios ni 
Sextos.

En cambio, hace mucha falta el olvido, el per­
dón, la generosidad. Podemos decir que el número 
de los desengañados es infinito. Que uo sou las pro­
mesas que La Iberia, La Biscusio^i ó E l Pueblo 
hacían antes de escribirse el programa de la E s-  
paila con honra, ni las que los dos últimos eu con­
cordia paradógica siguen haciendo con E l Impar- 
cial y La Tertulia, las que esos desengañados 
quieran ni esperan ver cumplidas, no; trabajo 
para el trabajador, respeto para las autoridades y 
justicia para el que la necesite, éste es su verdade­
ro afan de hoy, de ello es la irresistible convicción 
que sienten, y la que ya no destruyen ni los sofis­
mas del conspirador ni las arengas del demagogo.

Hay, pues, necesidades comunes, aspiraciones 
unánimes, tendencias idénticas; de modo que solo 
hace falta un vínculo que enlace á todos, un em­
blema con quien todos simpaticen, un centro de 
convergencia para todos.

El autor de estas líneas cree que todo eso se 
descubre desde las columnas de En Eco de Espa­
ña, y por eso se atreve á pedir que se levante muy 
alta su bandera.

El Eco de España es uno de los mas decidi­
dos defensores de los derechos del príncipe D. Al­
fonso de Borbon y Borbon; quiérelo como su rey y 
como católico-apostólico-romano, según lo son los 
españoles todos.

Otros periódicos hay, y en abundante número, 
de mucha circulación y muy acreditadps, que pa­
recen marchar por la misma senda, pero en que no 
vimos tan claro lo que es el lema de la bandera 
alfonsina.

Por lo que venimos diciendo se comprenderá 
que no han de aparecer en nuestro trabajo nom­
bres propios como si intentáramos romper lanzas 
con alguno de ellos. Nada de eso: solo nos atreve­
mos, en nuestro humilde deseo, á rogarles por el 
amor de Dios y de nuestra querida España que se 
fijen y mediten mucho que no adelantaremos nada 
con el triunfo de D. Alfosso si no ha de ser un rey 
constitucional y católico.

Con esto dejo ó creo dejar probada la conside­
ración que debe merecer la Iglesia á los restaura­
dores de la legitimidad española; puesto que es 
indudable que el español que es religioso, lo es 
como lo fueron sus padres, sus abuelos y todos sus 
ascendientes desde los tiempos de Recaredo el ca­
tólico, apostólico, romano. ¿Y habrá alfonsino que 
niegue esto, cuando un testigo tan de mayor es- 
cepcion como el actual presidente del Consejo de 
ministros, el ministro de las incautaciones y por­
tador de la corona de España para el hijo de Víctor 
Manuel, decía no hace ocho días á los electores 
del Centro, que era preciso respetar la religión 
católica, pues que estaba encarnada en el «corazón 
de nuestras mujeres y de nuestras hijas?» ¿Negará 
ya nadie que España, ó no es nada en religión ó es 
católica, cuando asi habla el principal obrero del 
matrimonio civil, el que sueña coa la seculariza­
ción de los cementerios y la separación de da Igle­
sia y el Estado?

Pero al lado de los intereses religiosos están 
los sociales y políticos, que reclaman desde luego 
la mayor atención y cuidado. Esta es la misión de 
de los gobiernos, cuya forma suele variar según 
las circunstancias de lugar y tiempo. Si los hom­
bres llevaran á la discusión el amor solo á la ver-

vilegiop. los derechos de la nobleza y los bienes del cle­
ro. Vjcente echando mano para rechazar el ataque de 
sus conocimientos históricos, tributaba á lo pasado que 
ha civilizado á la Francia el tributo que le es debido, y 
tomando á su vez la ofensiva, pintaba la revolución tal 
como él había visto, entregando el mas hermoso vsítio 
después del de los cielos al populacho mas vil que ha 
existido jamás, torrente fangoso j¿ue arrastró en su cor­
riente á millares de cabezas, y que no dejó eu sus orillas 
otra cosa que ruinas y dosolacion. Pero á aquellos nom­
bres execrables de Robespierre, Couthon, Marat, Le- 
bon, Sneider, Carrier, etc., el jóven oficial contestaba 
citando otros escritos en aquel estandarte glorioso que 
cubrid como con un velo brillante las desgracias y los 
crímenes de la patria. Si se le citaban los tiranos, él ci­
taba ó los héroes; si se lo hablaba de ruinas y de desas­
tres, él apelaba al porvenir que debia repararlas, y su 
entusiasmo de jóven le hacia casi elocuente. Alganas 
veces, cuando conocía que en el ardor de la discusión 
había hablado mas de lo que hubiera sido conveniente 
en presencia de la'marquesa, se dirigía á ésta, y la de­
cía entristecido:

—¡Disimulad, señora! ¡Si todos ios nobles se hubiesen 
parecido á vuestra digna familia, el pueblo los hubiera 
bendecido y amado! ¡Pero ios demás!...

—Tú no entiendes una palabra de esto , sobrino ; tú 
los juzgas por los discursos délos demagogos: ¡esto es 
como si el lobo fuese el juez de las ovejas!

y  la discusión volvía á entablarse de nuevo con mas 
calor que antes. Delfina á todo esto se admiraba deque 
los ataques furibundos que dirigía aquel jóven á lacla­
se áque ella pertenecía uo la ofendieran; los argumen­
tos de Vicente la dejaban fría, no siempre le daba la ra­
zón, y algunas veces se sentía inc'inada a aplaudir las 
palabras de Marcelo y sonreírse c 'n  él, pensando ea el 
porvenir de gloria y de poder que prcfetizaba á la Fran­
cia y á los tenientes del poderoso capitán cuyo génio, 
según decía el guerrero en medio de s-i entusiasmo be­
licoso, habia de reparar todos los males que habian llo­
vido sobre aquel desdichado reino.

[Se conlinuari.)
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dad, se podría, sin duda, decir con razón que «de 
la discusión sale la luz.» Pero lo que el hombre lle­
va generalmente k la discusión son su corazón y 
sus pasiones, por lo que quizás pudiera decirse 
mejor en la mayoría de los casos: «de la discusión 
sale la confusión, y por ende, las tinieblas.» A esto 
solo puede deberse que setenta años que llevamos 
de discutir si el absolutismo, ó el gobierno repre­
sentativo, ó el republicano, la forma que mas nos 
conviene, estemos como el primer dia con la cues­
tión sub Judici. Por lo mismo, no hemos de gastar 
tiempo alguno en probar que es mej’or, esencial­
mente, el gobierno representativo que cualquiera 
de los otros. Seria eso empezar la disputa, y ya he­
mos dicho que va larga. Todos tendríamos razón y 
todos la negaríamos á nuestros adversarios, justi- 
ficando aquello de que cualquier sistema de go­
bierno es bueno si lo son los gobernantes.

ün gobierno de filósofos especulativos seria 
sin duda la mayor calamidad que pudiera caer 
sobre un pueblo. Mucha esperiencia y mucha ob­
servación son los medios que debe poner en jue­
go. Y esa esperiencia y esa observación deben ha­
cerse sobre la sociedad cuyos destinos le están 
encomendados, así conocerá sus necesidades y es­
tará en su mano remediarlas. Mas como las socie­
dades suelen hacer lo que ven y repetir lo que 
oyen, es necesario que nos apercibamos de lo que 
España suele hacer y repetir.

Antes hemos dicho que hay que distinguir las 
circunstancias de lugar y tiempo. En cuanto á 
este último estremo hada mas fácil que probarlo 
con una ligera escursion por las distintas épocas 
de nuestra historia; pero ni hace falta, pues el he­
cho es notorio, ni la índole de este trabajo lo per­
mite en sus naturales límite.s. En cuanto al lugar, 
no olvidemos que estamos en Europa, que hasta 
en el comer y vestir seguimos costumbres estra- 
üas. que en la marcha de los pueblos por órden de 
civilización y de poder formamos desgraciada­
mente entre los últimos. Pues bien; en esa Europa 
de que formamos parte, y entre los pueblos cuyas 
costumbres nos hacen seguir nuestros padres y 
hacemos á nuestra vez seguir á nuestros hijos, en 
esos pueblos, con cuyos figurines nos vestimos, 
cuyos libros traducimos, y con cuyo cerebro casi 
casi pensamos, prevalece el sistema representativo. 
Ahí están justificando nuestras palabras Austria, 
Rusia, Alemania, Francia é Inglaterra. Citados 
estos nombres pierde toda su fuerza el argumento 
de que un rey constitucional va donde las Córtes 
quieren, porque el gobierno las hace á su gusto y 
medida, ó las Córtes á donde quiere el rey, valién­
dose del soborno y de la fuerza; porque si bien hay 
ejemplos de esto, un hecho ni dos hechos no for­
man regla general, como lo prueban los pueblos 
citados antes como ejemplo. Debemos, pues, querer 
á D. Alfonso X.II como rey de una monarquía tem­
plada.

Faltaría ver ahora los medios con que D. Al­
fonso ha de reconquistar el trono que los revolu­
cionarios le tienen usurpado. Estos se condensan 
en el único que ha inspirado las precedentes líneas: 
la generosidad. No solo la están reclamando esa 
inmensa fracción de revolucionarios arrepentidos 
que vemos dirigirse de algunos meses á esta parte 
con las redacciones de los periódicos á la .cabeza, 
como buscando la salvación de la patria amenaza­
da, á los puertos del alfonsismo; no solo la hacen 
necesaria para que se acojan á ellas los que en es­
tos dias ofrecen su preciosa sangre á la defensa de 
sus creencias religiosas, que éste es el verdadero 
talismán del carlismo: sino que, iris de paz la ban­
dera de D. Alfonso, volverían á sus talleres los 
huelguistas cuando vieran su trabajo asegurado; 
quitaría de las manos el bote del petróleo al anar­
quista, que solo nace al calor de las predicaciones 
demagógicas, muy difíciles, si no imposibles, con 
un gobierno como deben ser los gobiernos; y has­
ta de los mismos republicanos, ¿quién duda que 
gran número se conformaría con ese nuevo órden 
de cosas? ¿Quién ha dado importancia á su número 
mas'que las calaveradas de los monárquicos de la 
revolución? ¿Dónde estaban sus huestes antes de 
Setiembre de 1868’ Si fuera lícito impugnar un 
sistema combatiendo los defectos de sus afiliados, 
diríamos de algún republicano de los de mas cam­
panillas, que corría el segundo mes de la revolu­
ción, cuando topugnaba él la república, por aque­
llo tan repetido de faltarnos la educación precisa 
para su régimen. Pero eso no es lícito, y no hemos 
de hacer nosotros lo que en otros condenamo.s.

Arriba, pues, la bandera de D. Alfonso XII. Sea 
ella la señal de alianza para todos los que están 
cansados de anarquía. A nadie se deseche si viene 
como monárquico sincero y religioso católico. Na 
da importe haber sido revolucionario; nadie tema 
venganzas ni desconfíe del perdón y olvido gene­
roso que se le ofrece. Seamos lo que debemos ser, 
agrupándonos alrededor del trono de San Fernan­
do y de la Católica Isabel, y demos apoyo y esta­
bilidad á su legítimo heredero D. Alfonso de Bor- 
bon y Borbon, bajo cuyo manto cabemos todos.

.Remitido) C. N.
--------- -rV»-----------------

Leemos en un periódico de la mañana:
«Por diferentes conductos se nos anuncia para den­

tro de pocos dias una huelga general en esta córte de ios 
operarios y dependientes de tres grandes empresas, cu­
ya huelga, de realizarse, produciría un grave conflicto 
por lo que el servicio de los dependientes á quienes nos 
referimos interesa al público en general.»

Los federales se las prometen cada vez mas fe 
lices.

Hé aquí lo que dice La Discusión, uno de sus 
órganos mas autorizados;

«Aunque todavía no pueda anticiparse juicio alguno 
sobre el resultado de las elecciones, no obstante, los da­
tos conocidos permiten asegurar que trasferidores y 
amorevietos no contarán en el futuro Parlamento con 
una docena de diputados.

Nuestro partido, <”0 cambio, tendrá una representa­
ción numerosa, mas numerosa de lo que cree Za í7or- 
respoitiencia.i>

La Iberia publica una porción de noticias alar­
mantes, relativas á belicosos planes de carlistas y 
federales, que deben realizarse dentro de pocos 
dias.

Se nota, según dicho colega, gran actividad y 
movimiento en la actual residencia de D. Cárlos, y 
se asegura que éste ha dado órden para una insur 
reccion general, que tendrá lugar lo mas tarde e
10 del próximo Setiembre:

fBayona, añade,«sel centro ó cuartel general desde

donde D. Cárlos trasmi^ sus órdenes al interior de Es­
paña. Allí van y vuelven comisionados de todas las pro­
vincias sin ser molestados por nadie, y según las últi­
mas versiones, el movimiento se iniciará inmediata- 
mente en las Vascongadas, Navarra, Ciudad Real, en 
varias provincias de Castilla, y recibirá un gran refuer­
zo en Cataluña.

Si á esto se agrega que Rs republicanos intrausi- 
jentes catalanes preparan algo grave en el llano de 
Barcelona contra la capital, según correspondencias que 
tenemos á la vista, se tendrá una ligera idea del'terri­
ble estado por que está atravesando nuestro desdichado 
país bajo la dominación radical.

—Los carlistas de la Mancha, según carta que tene­
mos á la vista, esperan la llegada de los uniformes que 
acaban de construirse en Madrid con destino á las fuer­
zas de caballería que están organizando.

—De Bayona nos dicen que se han comunicado órde­
nes á los carlistas que están en armas er varios pantos 
de España, para que se sostengan algunos dias, en que 
se efectuará el alzamiento general.»

A juzgar por los datos que esta tarde nos han 
comunicado en el ministerio de la Gobernación y 
que se refieren al domingo y al lunes, dice La Po­
lítica, el hecho capital de las elecciones es la der­
rota casi segura de Ríos Rosas, Cánovas, Sagasta 
y Romero Robledo. El Sr. Cánovas se ha presenta­
do candidato por Campillo, en la provincia de Má­
laga, y llevaba obtenidos, según los últimos par­
tes, 1.658 votos, mientras que su competidor radi­
cal, el Sr. Vela, ganaba 3.295, y el federal, señor 
Cuevas, llegaba á 1.114.

También en Cieza {Murcia) es vencido, llevando 
2.343 votos, por el marqués de Sardoal, que alcanza 
á 4 471. Es tal la diferencia que media entre estas 
cifras, que se necesitaría un cambio estraordinario 
para que resultase victorioso de sus contrincantes 
el Sr. Cánovas.

El Sr. Ríos Rosas lleva la peor parte, es decir, 
585 votos en Grazalema (Cádiz) contra el Sr. García 
(D. B.), director deZa Discusión, que obtiene 1.094; 
y lo mismo en Gaucin (Málaga), donde no puede 
seguir con solo 1.152 al Sr. Carvajal, federal, que 
gana 3.737.

El Sr. Romero Robledo tiene en Archidona (Má­
laga) 759 votos contra 3.700 del Sr. Perez Jiménez, 
radical. En Torrox le gana el Sr. Escosura, radi­
cal, por 2.957 contra 2.331.

El Sr. Sagasta sufre en Logroño (capital) la 
fiera suerte que le impone su competidor federal el 
Sr. Sicilia: 2.626 votos contra 1.622. Y lo mismo en 
el distrito de Torrecilla, donde apeúas llega á la 
modesta cifra de 259, que aparece como avergon­
zado al lado de la de 2.164 que tiene el Sr. Rodrí­
guez García, radical. Y lo mismo en Villaoarrillo, 
donde no pasa de 650, mientras que sube el radical 
Sr. Orozco á 1.962. Y en todas partes lo mismo.

Se nos ruega la inserción del siguiente comu­
nicado:

«Sr. Director de El Eco de EspaSa:
Muy señor mío; He de merecer á V. se digne insertar 

en el periódico que tan dignamente dirige, el remitido 
que con esta fecha dirijo al señor director de La Epoca, 
en lo que le quedará agradecido su atento seguro servi­
dor Q. B. S. M.

Francisco de Paula -Baillo.
Sr. Director de La Epoca.

Alcaráz y Agosto 20 de 1872.
Muy señor mio: En su apreciable diario del dia... 

del corriente he leído un suelto que copia del periódico 
La Igualdad, referente á que habiendo pertenecido al 
partido moderado cm o jefe y muy adicto en el tiempo 
de mi diputación al Sr. González Bravo, he ido á cele­
brar en esa corte una conferencia con el Sr. Ruiz Zorri­
lla y abjurar ante su presencia de mis pasados errores 
de moderantismo, aíiliándome en el partido radical y 
ofreciéndole mis servicios y apoyo en la próxima elec­
ción.

Nada contestaria á semejantes despropósitos si no 
tuviera que demostrar el motivo y procedencia de tan 
gratuita aserción.

Desde que principié á flgurar en política, he perte­
necido siempre al partido moderado, sin que haya alte­
rado mis convicciones por ninguno de lo.s acontecimien­
tos que se han sucedido. Asi comsta en solemnes docu­
mentos; y perseverante hoy en los miamos principios, 
no debe esplotarse esta consecuencia por los que, no sa­
tisfechos de los desastres que han causado á mi familia, 
tratan de atacar mi inalterable fé política, para hacer­
me desistir por este medio del apoyo que pudiera pres­
tarle en la próxima elección á una persona independien­
te y dignísima como el bien del distrito en estas cir­
cunstancias lo aconsejan.

La esposicion de los hechos demostrará V , señor 
director, la falsedad de las hipotéticas afirmaciones con­
signadas en el suelto á que contesto, que estoy dispues 
to á ampliar si el autor del suelto deja su carácter de 
anónimo.

Aprovecho esta ocasión para ofrecerme-de V. atento 
S. S. Q. B. S. M.

Francisco de Paula Baiílo.»

El emperador Napoleón ha recibido tantas feli­
citaciones el 15 de Agosto, que, según el Ordre 
necesitará emplear muchas semanas ,en contestar 
á las pumerosaa pruebas de simpatía de que es 
objeto.

Se asegura que el almirante de Guagdon, espe­
rado en este momento en Francia, ha decidido no 
regresar á Argelia hasta haber obtenido del presi 
dente de la república modificaciones importantes 
en el personal administrativo de la colonia.

Según despachos recibidos por La Independen 
da Belga, han estallado graves desórdenes en 
Essen. El 23 por la tarde se ha suspendido una ma 
uifestacion que debía tener lugar en honor de los 
Jesuítas espulsados. El pueblo ha demolido las ca 
sas del sübprefecto y del secretario.

Dos batallones van á partir para ese punto.

Se han mandado hacer, por el ministro de la 
Guerra francés, varios estudios para la creación de 
nuevas guarniciones de artillería. A este efecto se 
han enviado varios oficiales á Moulins para buscar 
en el departamento de Allier campos de tiro con 
las condiciones fijadas por el general de Cissey.

El resultado de los proyectos, ya establecidos 
por la plana situada en la ribera derecha del Alhier 
entre Bessay y Hanterives, de mas de seis kilóme­
tros de longitud y mil doscientos metros de lati­
tud, ha sido escelente. En el caso de que al minis­
tro le conviniera, se enviaría un regimiento de ar­
tillería para tener guarnición en Moulins.

La emperatriz Eugenia, el príncipe imperial j 
su servidumbre llegaron el 23 á Portsmouth en e , 
yacht de vapor Blach Eaglc, mandado por Tor-

bes. Desembarcaron en la escalera del rey, en el 
arsenal, donde fueron recibidos por el almirante 
L. G. R. Mundy, caballero de la órden del Baño, y
el contralmirante sir Leopoldo M‘Clintock.

— --- ----- ---
OTRA CARTA DEL SR. ALARCON.

A continuación reproducimos la carta que el 
Sr. D. Pedro Antonio de Aiarcon dirige k La Po­
lítica y ál artículo program a que lá sigue, y que 
viene á ser el cumplimiento de la promesa que di­
cho señor tenia hecha de -espliear algunas frases 
contenidas en su prim era carta.

A reserva do ocupamos de este notable docu­
mento con la detención y reflexión que merece, 
tanto por la persona que lo suscribe como por la 
trascendencia de los consejos que con noble fran­
queza dirige al partido en que milita, y en el cual 
se notan marcadas tendencias á seguirlos aun a n ­
tes de recibirlos, lo publicamos íntegro para que 
nuestros lectores lo conozcan y puedan apreciarlo.

Ya comprenderán estos que nosotros no pode­
mos estar, en manera ninguna, conformes con m u­
chas de las apreciaciones del Sr. Aiarcon, y que 
debemos rechazar y rechazamos desde luego las 
que se hacen sobre la incompatibilidad de la au ­
gusta  señora que con tanta gloria ocupó el trono 
español con la libertad y el sistema representativo, 
así como tampoco las que puedan afectar al buen 
nombre del partido á que nos honramos de perte­
necer.

Hé aquí ahora la carta y artículo á que se refie­
ren las anteriores líneas:

«MlSIVA-PaÓLOGO.

Sr. Director de La Política.—Mi querido amigo y 
antiguo compañero: Lo ofrecido es deuda, y no ha sido 
culpa de mi vqluntad no haber podido coger hasta hoy 
la pluma para pagarlo al público lo que le debo.

Adjunta es mi anunciada contestación á El Impar ■ 
cial y demás periódicos que amistosamente me han 
interpelado sobre el verdadero sentido de ciertos párra­
fos de la última carta que dirigí á La Pólllica, ó sea so­
bre mi manera de pensar acerra del al/onsisno.

Bien se me alcanza que ni aquellas interpelaciones 
ni ésta mi contestación signiflcarian- gran cosa si se las 
redujese á la esfera de mi humilde personalidad. Por 
eso verá V. que,en el artículo qüe le remito, amplío 
osadamente la cuestión, esponiendo, no ya solo mi par­
ticular actitud, sino cuál debe ser á mí juicio la actitud 
de todo el antiguo partido unionista respecto de la cau­
sa de D. Alfonso de Borbon, y alegando los fundamen­
tos de mi dictamen.

Pero séame lícito, sin embargo, siquiera en esta mi­
siva-prólogo, referirme dn momento á mi propia perso­
na, para rechazar la especie, consignada en dos ó tres 
diarios, de que mis esclamaciones del otro dia contra los 
resultados de la revolución de Setiembre pudieran ser 
un arranque de hijo de contrariedades electo •
rales.

Muchachos debeh de ser todavía (¡quién lo fuera 
también!) los que me han creído tan sensible á una difi­
cultad electoral, que por cierto no dice nada contra mí, 
y sí mucho contra el partido dominante. Yo he sido ya 
cinco voces diputado á Córtes, y tan estérilmente para 
la patria y para mi provecho,que no tengo porqué des­
pecharme da no serió la sesta. Si esas esclamaciones han 
salido de mis labios por vez primera cuando los radica­
les me contrariaban inicuamente en Guadix, consiste en 
que estaba ya tan lleno el vaso de mi desesperanza en 
los hombrea de Setiembre, que la trasgreaion de las le­
yes tolerada por el puritano Ruiz Zorrilla ha sido la go­
ta que le ha hecho desbordarse.

Y que yo tenia ya hartos motivos para desesperar 
da la obra de 1868, y que los tiene igualmente todo el 
partido unionista en sus diverso.s matices actuales, creo 
demostrarlo en el adjunto artículo, ageno completamen­
te á las cuestiones de Guadix.

Ruego á V., señor director, lo inserte todo en su 
apreciable periódico, y me repito de V. agradecido ami­
go S. S. Q. B. S. U..—Pedro Antonio de Aiarcon.

¿DEBE SER ALFONSISTA LA UNION LIBERAL?

La idea de gobierno de la nniou liberal fuá siempre 
apreciar sin pasión ni preocupación alguna la diversi­
dad de tendencias y de intereses, de sentimientos y de 
aspiraciones del pueblo español en cada tiempo y cada 
circunstancia, y combinar, armonizar y satisfacer con 
prudentes y oportunas transacciones prácticas los mas 
encontrados de.seos, las mas opuestas necesidades, en 
cuanto unos y otras fueran conducentes a la prosperi­
dad de la nacioñ.

Da aquí el que se haya acusado táñto á la unión li­
beral de eclecticismo. ¡Como si la esencia del sistema 
representativo no consistiera precisamente en la duda, 
en la vacilación, en ese equilibrio de uegaciones! Pues 
¿qué es un partidario de la monarquía constitucional 
tino un hombre que niega al propio tiempo el derecho 
divino de los reyes y el derecho absoluto de los pueblos; 
que interviene la autoridad real por medio de las Cór­
tes, é interviene la autoridad de las Córtes por medio 
del veto real; que concede á la herencia, esto es, á lo 
providencial, á lo fatal, á lo divino, el poder moderador 
de ios demás, la primera magistratura de la nación, y 
luego concede al pueblo los medios de hacer ineficaz ese 
poder ¡y ociosa esa magistratura? ¿Puede darse ma 
yor escepticismo?

Pero no: no es escepticismo; es sentido práctico; es 
realidad y vida; es eficacia inmediata lo que encierra 
ese sistema politice, en que .están concordados y satis­
fechos los varios sentimientos de estos pueblos de Eu- 
pa, y muy particularmente de España, donde se divi­
den todavía el imperio de las conciencias antiguos idea­
les, viejos prestigios, autoridades consuetudinarias, tra­
dicionales símbolos, y las modernas ideas, la crítica 
racional, el Ubre exámen, la independencia de los espí­
ritus verdaderamente civilizados. Que, así como no es 
justo que los adoradores de lo pasado impongan su fé 
intolerante á los que no la abrigan en el alma (preten­
sión de carlistas y neo-católicos), así tampoco es justo 
que los hombres libres tiranicen (como lo pretenden ra­
dicales y republicanos) á los que respetan las antiguas 
formas, obligándoles á perder de vista sus ídolos y á 
renunciar á sus costumbres

Inspirada en estas ideas, la unión liberal, que desde 
su origen había tratado de ser, mas que una escuela 
política en el sentido filosófico, un mejjanismo político 
adaptado á la efectiv.dad de loa datos nacionales; mas 
que una ciencia, un continuo esperimento... un empi­
rismo, si queréis (no le temo á la palabra); mas que una 
secta, una milicia; mas que una ciega voluntad, un dis­
cernimiento desapasionado; mas que el árbitro supremo 
di los destinos de la nación (que es lo que quieren ser 
ea puridad los radicales blancos y rojos), un fiel intér­
prete de la Opinión pública en sus varias manifestacio- 
u j s ; la unión libiral, digo, declaróse desde luego ar­
diente partidaria de la monarquía constitucional, ó sea 
del sisfema representativo en toda su pureza, compren- 
ciendo que ésta era la fórmu’a sintética de las diversas 
aspiraciones del país, ¿ sea la transacción que mejor 
podía armonizarlas.

Mas, para que fuese fecunda en España la monar­
quía constitucional; para que satisfaciese igualmente 
á monárquicos y á liberales, álos hombres antiguos y á 
los hombres modepooa, era necesario hacer compatible

con la libertad la dinastía de Borbon, empresa que ya 
en 1852, época de la iniciación de la unión liberal, em­
pezaba á parecer m'ay difícil, como habla sido imposi­
ble bajo el reinado de Fernando VIL

Pensar en un cambio dinástico considerábase en- 
ton .es, y los sucesos hau venido á confirmarlo, el mas 
peligroso de los errores. Si la transacción constitucio­
nal había de aunar voluntades, era menester que el ele­
mento monárquico fuese el tradicional, el que infundía 
respeto por su carácter histórico, el que estaba identi- 
fléado con las glorias y las desventuras de la patria. 
Una dinastía de otro origen, de otra naturaleza, llama­
da á alternar y compartir el poder con las instituciones 
liberales, seria completamente nula, pues dejaría des­
amparadas y sin representación las clases similares ó 
afectas á la monarquía secular, y que solo por ella 
querrían ser presididas.

Encargóse, pues, ,1a unión liberal de la árdua tarea 
de hacer compatible á doña Isabel II con las conquistas 
de la revolución, mientras- que otros partidos habían 
decidido ya que esta compatibilidad era Irrealizable.

No voy á referir la historia de ayer, de todcs sabi­
da. Citaré únicamente las sangrientas fechas de 1854, 
18.56 y 1866 para que se recuerde cuánto hizo la unión 
liberal á fin de coucíliar la libertad con el trono de doña 
Isabel II. En,1854 da una batalla en defensa de las.ins- 
titucLones liberales, y en seguida que vence, cubre con 
su pecho á la reina contra los que gritaban, cumdo 
menos, cúmplase la voluntad nacional.

En 1856 y 1866 defiende el poder real contra los em­
bates revolucionarios .. Pero todo esto, y cinco años de 
paz j prosperidad dados á la nación, y la guerra de 
Africa, y otros relevantes servicios, no impiden que la 
unión liberal, en la ilustre persona del general 0 ‘Don- 
nell, sea una vez y otra arrojada del poder, y que se 
llame en su reemplazo á los que hablan de reacción, á 
los que reniegan del sistema representativo, á los que 
abominan la palabra libertad.

Así llega 1868. Frases de absolutismo resuenan en 
palacio. Todas las leyes y todos los respectos constitucio­
nales han sido infringidos. 0 ‘Donnell ha muerto espa- 
triado. Ríos Rosas y Serrano, presidentes délas Cámaras 
se han visto presos y desterrados, en unión de otros 
muchos diputados y senadores. Desterrados están tam­
bién la infanta doña María Luisa Fernanda y su augus­
to esposo el duque de Montpensier, por el delito de ser 
fieles á la bandera de libertad que cobijó la cuna de las 
hijas de Cristina. Ya no hay esperanza de reconciliar á 
la España liberal con doña Isabel II. Los unionistas de­
cretan entonces su calda.

Pero ¿cómo? ¿para qué?
¿(•ara entregarse á lo desconocido? ¿Para echarse á 

buscar un rey estranjero? ¿Para fundar una filosofía po­
lítica que trajese por la mano ia república?

No. La unión libersl insistía en su constante idea de 
armonizar la libertad constitucional con la dinastía de 
Borbon, con la monarquía histórica, con el trono secu­
lar. Unicamente eliminaba la persona de la reina, que 
se habla hecho iucompatible con el sistema representa­
tivo. Pusieron,, pues, los ojos los unionistas eu la infan­
ta doña María Luisa Fernanda, en la otra hija de doña 
María Cristina, en la otra huérfana de la guerra civil, 
en la desterrada por liberal, en ia que habla permane­
cido fiel á la bandera de Luchana, Lucena y Mendi- 
gorría.

Esta princesa era una escepcion en su raza, propensa 
siempre al absolutismo: y todo el mundo atribuía tan 
venturosa singularidad á la circunstancia de haber vi­
vido desde que todavía era niña al lado de uno de los 
principes mas liberales é ilustrados de Europa, oe su 
esposo el duque de Montpensier. El duque de Montpen­
sier, por su parte, llevaba 25 años de vivir en España; 
sus hijos eran españoles; el pueblo y la ley lo conside­
raban como príncipe español. No faltó, por taoto, la 
unión liberal á su constante teoría, cuando en Cádiz y 
en Alcolea, notoria, si no oficialmente, proclamaba co­
mo reyes de España á los duques de Montpensier, pues 
la pretenda de la infanta doña María Luisa Fernanda 
en el trono de sus mayores, hubiera prestado á la nue­
va monarquía el carácter histórico y hereditario que le 
era indispensable.

Pero, ¿y el príncipe Alfonso? ¿Por qué no se pensó 
entonces en él?

Esto se me preguntará sin duda alguna. Y yo res­
pondo: que en 1868, cuando la unión liberal y el duque 
db Montpensier acababan de abrir un abismo entre ellos 
y doña Isabel II; cuando la reina emigraba á Francia 
llevándose á su tierno hijo, de edad de 11 años; cuando 
nadie ni nada podía servir de garantía liberal al prin­
cipe de Astúrias, hubiera sido la mayor de las insensa­
teces pensar en llamarlo al trono. Ni la reina se lo hu­
biera entregado álos revolucionarios de Cádiz, en medio 
de la irritación y la angustia del destronamiento, ni los 
unionistas creíanse entonces precisados á pasar por una 
minofidad y una regencia. ¡Era tan breve, era tan fá­
cil, era tan popular aquellos días la solución de colocar 
en el trono á los duques de Montpensier! En cambio, 
un niño de 11 años, sin afecciones alguuas en el campo 
líber 1, ¡era tan peligroso! ¡Estaban en aquel tiempo to­
dos los moderados tan lejos de los unionistas! ¡Habla 
tal incomunicación y tai impenitencía en todos los es­
pañoles! .. Nada: era una locura pensaren el principe 
Alfonso en Setiembre de 1868; y lá prueba es que enton­
ces no se le ocurrió á nadie. ¡Y apenas fué difícil y la­
boriosa mucho tiempo después la abdicación de doña 
Isabel II!...

Conque prosigamos. '
Frustróse la candidatura del duque de Montpensier. 

¿Por qué? ¿Cuándo? ¿Cómo?Semej-inte historia no es de 
eete lugar. Ello es que se frustró; que se hizo imposible; 
y, en aquel momento, por la primera vez en diez y ocho 
años, dividióse profundamente la utáon liberal.

Unos unionistas, tan luego como vieron, y se vió 
pronto, que la candidatura del duque de Montpensier, 
aceptable en 1868 para todos loa conservadores de Espa­
ña, se malograba seguramente, proclamaron la del prin­
cipe Alfonso, si bien dentro de sus blaucas tiendas, ó sea 
de sus papeletas blancas.

Otros, en su afan patriótico de poner pronto término 
á la interinidad, ya que no era posible con un rey espa­
ñol, con cualquier xey, desoyeron las advertencias de los 
que les decíamos que un rey estranjero, y sobre todo un 
rey traído por el general Prim, no resolverla nunca la 
dificultad monárquica en España, y prestando mayor fé 
á su buen deseo y á su imp.tc.eucia, votaron con los ra­
dicales en favor del duque de Aosta.

Otros, en fie, acompañamos hasta la tumba la can­
didatura del duque de Moütponsier, y luego nos encer­
ramos en nuestras negras tiendas, ó sea en los célebres 
crespones de duelo de que habló un dia La Política.

¿Qué ha sucedido después? ¿Qué sucede hoy?
Ha sucedido y sucede lo que muchos habíamos pre­

visto. El rey, desconocido y desconocedor del país, el 
rey estranjero, el hijo de Víctor Manuel no arraiga en 
España. El desvío con que lo mira, es decir, con que no 
lo mira todo lo que en España es elevado, es histórico, 
es tradicional, es sagrado, se acentúa cada dia mas. No­
bleza, clero, ciases conservadoras y ciertos institutos 
viven divorciados da la nueva legalidad. Léanse, si no, 
todos los periódicos que no son radicale.s. Yo no lo digo: 
lo dicen ellos. La cuestión constituyente está en pié 
como en 1868, como en 1870: la prensa y el Parlamento 
la discuten todos los días. ¡Verdad es que la Constitu­
ción, a) declarar que es reformable todo lo constituido, 
legaliza esta discusión! Un profundo malestar, el mal­
estar de las interinidades, aqueja, pues, á la nación. Los 
republicanos creen t ner y- segura la victoria. Lns car- 
listAi nq pierden su fé en medio de los mayores rereaes,

al ver los reveses diarios que sufre también la dinastía 
reinaute.

Los mismos radicales no disimulan este razona­
miento, hijo de su recieutí- rebeldía y del compromiso 
de Tablada: nSosótros gobernamos-, luego el reg reina » 
¡Lo cual hace pensar en lo que dirán los radicales cuan­
do el rey los declare en crisis!

De resultas de todo esto, nos hallamos en vísperas 
de grandes acontecimientos, para los cuales se unen y 
se preparan todos los partidos... ¿Han de ser los unio­
nistas las únicos que permanezcan divididos, apáticos 
indífersutes, desapercibidos para el dia del conñieto da 
la patria? ¿Hemos de seguir, los unos al lado del princi­
pe Alfonso, los otros devorando ingratitudes y llorando 
desengaños, y nosotros, los montpeasieristas, en á.spero 
y estéril retraimiento, saboreando la triste satisfacción 
de Casandra?

No. La patria exige que nos unamos y nos concerte­
mos, y la Providencia nos ofrece términos hábiles de re­
solver el problema eu el propio sentido de nuestras an­
tiguas aspiraciones El tiempo y los sucesos no han cor­
rido el balde. Doña Isabel II reconoció su er.'or de haber 
renegado de la libertad constitucional, y en prueba de 
ello, abdicó solémnemente la corona en su hijo D. Al­
fonso. Los duques de Montpensier, reconciliados con la 
que füó reina de España, muestran coofianza en que don 
Alfonso de Borbon, cuya causa ha sido puesta en sus 
manos, realizará en el trono español la política liberal 
que ellos aconsejaron inútilmente á doña Isabel.

El partido moderado, aleccionado por una eapsrien- 
cia dolorosisíma, no abunda en su antiguo espíritu re­
trógrado y reconoce la supremacía del mismo duqua de 
Montpensier, al par que tiende una mano fraternal á 
los unionistas, curados también de muchas ilusionea 
políticas y personales. Se columbra, pues, la posibilidad 
de establecer en España una situación de órden y de li­
bertad que congregue alredelor del trono de D. Alfon­
so XII muchas clases y muchos intereses que no han 
transigido ni unsolo instante con la revolución de 1868, 
al mismo tiempo que á todos los hombres dsl 18 de Se­
tiembre, ya que no á todos los del 29...

Y como esto seria realizar, al cabo de cuatro años, 
aunque en distinta forma, el pqnsamiento generador de 
la revolución, de colocar en el trono un vástago de la 
dinastía española, bajo los auspicios de la alta inteli­
gencia y del profundo liberalismo del duque de Mont­
pensier; y como además, por difícil y arriesgada que 
sea esta solución, no hay ya donde elegir, pues no se 
concibe otra pueda conciliar en España religión, monar­
quía, aristocracia, ejército, clases conservadoras y ver­
dadero pueblo verdaderamente liloeral, yo creo en mi 
conciencia que es llegado el caso de que todos los unio­
nistas que piensen seguir en la vida pública hagan vo­
tos porque ocupe el trono de España D. Alfonso XII de 
Borbon.—Pkdho Antonio de Alarcon.

RESULTADO PROBABLE DELAS ELECCIONES-

Aunque hasta después del escrutinio general no 
puede darse, eu esta época de Lázaros, uu resú - 
men exacto del contingente de diputados que cada 
partido ó fracción lleva al Congreso, es ya posible 
dar una idea aproximada del resultado de la elec­
ción que ayer terminó, considerando como elegi­
dos aqueilos candidatos que no han tenido oposi­
ción, y otros que por llevar una gran mayoría en 
los primeros dias no parece probable hayan sido 
vencidos en el tercero.

Los radicales que se encuentran eu este caso 
son los sigüieotes:

Montero, Valers, Alcaráz, Fernandez Montesino y 
Arce y Lodares, por Albacete; Villaverde la Alta, Val- 
dés. Mata y Fernandez Muñoz, por Alicante; González 
Nuñez, Angla1a(D. Juan), Anglada (D. Jacinto), Oroz­
co Jerez, Orozco Segura, Escoriaza y Damato, por Al­
mería; Nebreda, duque de Veragua, Nuñez de Castro y 
Calvo Asenaio, por Avi a; Cortijo y Cbacan, por Bada­
joz; Fiol, Rei's, Gorostiza y Prieto y Caulos, por las 
Baleares; Gómez de la Vega, Sauz de Baranda, Irigo- 
yen, Rivera, Arias, Miranda, Galindez y marqués da 
Arianza, por Búrgo.s; Petit, Bernaldez, Rozas y Pozas, 
por Cáceres; Misa, por Cádiz; Canalejas, general Rosell, 
V idart, Villamar y Ríos Portilla , por Castellón , Mo- 
ret, Merelo, Carranza, Peñuelas y Crespo, por Ciudad- 
Real; Estrada, Búrgos, Alcalá Zamora, Ulloa y Valera, 
C. de Robledo, La Rosa y Gutiérrez Gamoro, por Cór­
doba; Gasset, Montero Ríos, C. de Almíba, Domenech, 
Urouüu, Beranger, M. de Benamejis, Seijas Moreno y 
M. de San Estéban, porCoruña; Torres Mena, Alonso 
Grimnldi, Romero Girón y Sendiu, por Cuenca; Clavé 
(D. A ), Guillen y Vicens , por Gerona; Villavicencio, 
Sardoal, Sánchez Yago, Pnígeerver, Martínez Perez y 
Aguilera, por Granada; Lahoz, Corcuero, Pelegrin, Pas­
tor (D. K.) y Pasaron, por Guadalajara; Ibarzabal, Soac- 
dona y Veamurguía, por Guipúzcoa; Belmente y Laffi- 
te, por Huelva; Sopeña, por Huesca; Calatrava, Orozco, 
Ruano y Fuentes, por Jaén; Valdés, Taladrid, Miranda 
(D. F.), Ugidos, Cuevas y Csnseco, por León; Gris Bs- 
nitez, por Lérida; Palafeios, por Balaguer;Gómez (D. M.), 
por Aroedo; Rod iguez García, por Torrecilla; Muñoz, 
por Santo Domingo; Quiroga, por Lugo; Coronel, por 
Vivero; Ferreiro, por Mondoñedo; Yagüe, por Rivero; 
López Silva, por Sarriá; Otero, por Becerreó; Vázquez, 
por Quiroga; Guillan, por Monforte; Montero Ríos, Be­
ranger, Raíz Zorrilla, Martos, Becerra, Rivero, Maña­
nas, Zurita, Mathet, Llano y Peral, Rodríguez (don 
Vicente) y Suarez García , por Madrid ; Maclas, 
Aguilar, Vela, Perez Jiménez y Mártos por Málaga; 
Torres, Eohega^ay, Gnmez Marín, Sastr^, Aparicio, Iz­
quierdo y Sardoal, por. Múrela; Franco Ibarra, Badarán, 
Ruiz, Escarti, Escartin, Qlava y Gándara, por Navarra; 
Astiay, Callejón, Sotomayor, González Olivares, Soto, 
Amoeiro y Mosquera, por Orense; Miranda, Cuervo, 
Olavarrieta, San Miguel, Gómez, Arroyo y Ruiz Gómez, 
por Oviedo; Alvarez López, Nuñez de Velasco y Guadia - 
na, por Falencia; González Gutiérrez, Pereira y Villa- 
verde, Arellano, Vázquez Rojo, Figuerola, Sanz Comas, 
Aguiar y Martínez Barcia, por Pontevedra; Rodríguez 
Pinilla, Roldan, Madrigal, Alba, Peña y Gil, Sanz, por 
Salamanca; Martínez, Romero, SauUte y Ramírez, por 
Segó vía; Rosillo y Huidobro, por Santander; Rivera y 
Ramos Calderón, por Sevilla; La Orden, Ruiz Zorrilla. 
Socías y Belmar, por Sória; Bosch, Esoardó y Rius (don 
Joaquín), por Tarragona; Galindo y Urroz, por Teruel; 
Ibarra, Martínez, López Olarte, Fernandez Izquierdo, 
Moya, Martos (D. Enrique), Eohegaray y Huelves, por 
Toledo; Pascual y Genis, Ripoll, García Monfort, Soria- 
no Plaeent, Asensi, Fandos, Peris y Pinol, por Valencia; 
Perotee y Herrero (D. 3.) por Valladoiid;  ̂Vidart, Soler, 
Victoria y Salaegui, por Vizcaya; Ruiz Zorrilla (D. P,), 
Bobillo, González Zorrilla y Bona, por Zamora; García y 
Morlones, por Zaragoza.

Los rspublicanos qu6 aparccon basta ahora vio 
torio.sos, son:

Dos en Alicante y Alcoy, dos en Badajoz, dos en las 
Baleares catorce en Barcelona, cinco en Cádiz, dos en 
Castellón, uno en Gerona, otro en la Coruña, cuatro en 
Cáceres, dos en Granada, dos ea Huelva, dos en Hues­
ca uno en Jaén, otro en León, tres en Lérida, uno en 
Logroño, «uatro en Málaga, dos en Cartagena, uno en 
Murcia, otro en Oviedo, Falencia, Orense, Santander, 
Teruel Valladolid y Zamora; dos en Salamanca, dos en 
Tarragona, tres en Valencia, cinco en Zaragoza y nueve 
en Sevilla.

Pueden considerarse también como diputado® 
ios siguientes;
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de Alva; loe alfonsinos, Sres. Piñero, de Mérida; Cara- 
mée, de Betanzos; Collantes, de Falencia; conde de 
Pnllaree, de Villalba; Campo Sagrado, por Sena; Buga­
lla!, por Pueuteáreas; Manzanedo, por Saredo, y Pidal, 
por ViLavicioea; loa conaerradorea Sres. Alvareda, por 
Pego; Pulau, por Ibiza; Balaguer, por Villanueva; Sala- 
verría, por Castrogenz; Zugasti, por Coria; Malcampo, 
por Sau Feraaudo; Ulloa, por Fonaagrada; Ardanai, por 
Chautadi.; Laguna, por Boitaña; Gamazo, por Medina; 
y Villariaa, por Rioseco.

Las eleociones dobles que hasta ahora apare­
cen, son;

Sr. Ruiz Zorrilla, por Madrid y el Burgo; Montero 
Ríos, por Madrid y Santiago; Rivero, por Madrid y Eoi- 
ja; Baranger, por Madrid y Ferrol; Marto.=, por Madrid 
y Ronda; Mosquera, por Bande y Carballino; Echega- 
ray, por Murcia y Quiutanar; Romero Girón, por Moti- 
lla y Cañete; Salmerón (D. N.) por Badajoz y Gracia. 
Son las únicas elecciones dobles conocidas hasta ohora.

Con los anieriores datos y teniendo presente el 
número de diputad'js que corresponde elegir á cada 
provincia, fácil será á nuestros lectores formar una 
idea casi segura del resultado definitivo de la elec­
ción, pues los distritos que aun faltan no pueden 
alterarlo esencialmente.

Algunos mas conservadores, aunque pocos, y 
algunos mas republicanos, completarán el total de 
diputados.

El número de estos que corresponde elegir á 
cada provincia es el siguiente:

«Ala?a, 2 ,—Albacete, 5.—Alicante, 10 —Almería, 
8.—Avila, 4.—Badajoz, 10.—Baleares, 7.—Barcelona, 
18,—Burgos, 8.—Cáceres, 7.—Cádiz, 10 —Canarias, 6. 
—Castellón, 7,—Ciudad-Real, 6.—Córdoba, 9.—Cora­
na, 14.—Cuenca, 6 —Gerona, 8 —Granada, 11.—Gua- 
dalajara, 5.—Guipúzcoa, 4.—Huelva, 4 —Huesca, 7.— 
Jaén, 9.—León, 9.—Lérida, 8 —Logroño, 4.—Lugo, 11. 
—Madrid, 12.—Málaga, 11.—Murcia, 10.—Navarra, 7. 
—Orense, 9.—Oviedo, 14—Falencia, 5.— Pontevsdra, 
11.—Salamanca, 7.—Santander, 5.—Segovia, 4.—Sevi­
lla, 12.—Soria, 4.—Tarragona, 8.—Teruel, 6 .-T ole­
do, 8.—Valencia, 15.—Val adolid, 6 .—Vizcaya, 4.—Za- 
mora^ 6. — Zaragoza, 10—Puerto-Rico, 15.— Tota­
les, 406.»

Por último, entre los elegidos figuran los si­
guientes empleados:

«Herrero (D. Sabino), Corcuera, Martínez (D. J. M.), 
Peris, Villavicencio, Merelo, Rodríguez [D. V.), Gil Sauz, 
Rivera, Ríos Portilla, Torres Mena, Pinilla, Boua, Are- 
llano, Ulloa, Bscoriaza, Fontanals, Gómez Marín, So­
cías, Moriones, Zorrilla (D. Francisco), Alcala Zamora, 
Moncasi, Salmerón, Llano, Romero Girón, Sanromá, 
Mata, Palacios, Ripoll y otros tres ó cuatro cuyo triun­
fo es casi indudable.»

Falta un dato precioso, el mas esencial, la clave 
de los futuros acontecimientos, la clasificación de 
los diputados comprendidos hasta ahora bajo la 
denominación común de radicales, en progresistas 
y cimbrios, pues aunque unos y otros se conside­
ran como una misma familia, son por lo menos 
variedades de la familia democrática, una de las 
cuales puede muy bien sumarse como cantidad ho­
mogénea con los federales, si es que las circuns­
tancias no obligan á las dos á fundirse ó á confun­
dirse, pues vemos en inminente peligro el art. 33 
de la Constitución democrática.

NOTiCIAS ELECTORALES.

No tienen gran importancia las que hoy hemos 
recibido; pero vamos á publicarlas por tener al cor­
riente á nuestros suscritores de todo lo que ocur­
re eu las elecciones:

«En Villasecft, dice Bl Diario de Tarragona, se ga­
naron todas las mesas por los republicanos sin que in­
terviniera en la votación otro partido. Lo mismo suce­
dió en la Secuita. Esperamos noticias de los demás pue­
blos para satisfacer la justa curiosidad de nuestros 
lectores.»

El mismo periódico dá las dos noticias si­
guientes;

«En esta ciudad fué muy desanimada la votación 
para qonstituir las mesas, en términos que la suma de 
votos de los cinco colegios apenas llega á 150; decíase 
que ayer sé animarla el partido republicano que vota 
al Sr. Torres, á pesar de las disensiones que han dividi­
do á dicho partido por motivo de la candidatura del se­
ñor Rispa, pero uo se ha observado animación alguna.

—Dice E/ Diario de Reas que en aquel distrito úni­
camente pres uta candidato el partido republicano, y 
que fué muy escasa la animación electoral para la cons­
titución de las mesas.»

Dice La Independencia de Barcelona:
«Según correspondencias de Castelltersol el Sr. Mi- 

rambell se ha propuesto .forzar de una manera tan es­
candalosa nomo los sagaatinoa, la máquina electoral. 
Según leemos en las correspondencias áque nos referi­
mos, el alcalde segundo convocó á una reunión de elec­
tores para manifestarles que debían votar al Sr Mi- 
rambell. Algunos se conformaron, pero otros manifes­
taron que se abstendrían de dar sus votos.

A esta declaración contestó el alcalde que tanto im­
portaba que votaran como que se abstuvieran, pues de 
todos modos constarían sus votos á favor de Miram- 
bell.

Con solo este rasgo y !o que han llevado á cabo eo 
Caldas de Mombuy, como verían nuestros lectores en el 
remitido que publicamos ayer, basta para conocer que 
el radicalismo del Sr. Mirambell se parece al de ios 
transferldores de millones.»

El corresponsal de El Norte de Castilla, perió­
dico vallisoletauo, escribe desde Santa María de 
Nieva lo siguiente:

«Nada de particular puedo decir á V. acerca de las 
blecciones de diputados á Córtes en esta provincia, y es 
pecialmente en este partido, pues viendo los infinitos 
abuses que el señor gobernador está haciendo, todo el 
mundo está en silencio, y no se ha presentado candi­
dato alguno en contra del ministerial que lo es D. Gui­
llermo Martínez, teaieutedel colegio de artillería de Se­
govia, á quien nadie conoce; y por cuya razón, aunque 
sin contrario, se cree no sacará 2.000 votos, pnes hasta 
en muchos pueblos ni aun mesas creemos se for­
marán.»

De Pampliega dicen al mismo periódico:
«Hoy han dado princ pió las deseadas elecciones pa­

ra diputados á Córtes; yl llamo deseadas, por el largo 
tiempo en que no teuiamos el gusto de presenciarlas; 
mas ahí es que en todo el día se han visto subir media 
docena de electores al colegio electoral; tal indifereoi-ia 
se nota en la gente, que se cuidan de todo menos de de - 
positar su voto en las urnas, cansados en esta danza 
diaria; es cierto que están aun ocupados en sus últimos 
trabajos de recolección, que lo miran con algo mas de 
interés.»

También es del mismo colega lo siguiente:
«A fuer de imparciales, no podemos menos de dtcir 

que estas elecciones se presentan en general con un ca­
rácter estremadamente glacial, y se esplica esto muy 
bien, teniendo presente los deseut^años que algunos 
pueblos continuamente reciben de los que, erigiéndose 
en sus representantes, no hacen otra cosa que enesra- 
pzarsa á lo» mas altos escalones del presupuesto.»

E l Diario de Palma nos dice lo siguiente:
« Hoy tienen lugar las elecciones de mesas.
Reina el órden mas completo en toda la ciudad.»
La Correspondencia publica las siguientes uo- 

ticias:
«En Villacarriedo, Vendrell, Requena, Alcalá la Real, 

Cazorla, Motril, Hoyos, y algunos otros distritos, han 
luchado entre sí candidatos radicales.

De ios distritos de la 8eo, Muros y Noya, no habla 
hoy todavía noticias electorales.

Begun los datos hasta hoy recibidos, el Sr. Vela tie­
ne asegaraúo su triunfu en Campillos sobre el señor 
Cánovas.

En el distrito de 8ort, Lérida, de que no había no­
ticia, se sabe huy que triunfa el candidato radical señor 
Canut, puesto que no tiene adversario.

Los republicanos de Madrid muestran gran disgusto 
por el retraimiento de muchos de sus correligionarios 
eu las actuales elecciones.

Los rad.cales contabau ayer con doscientos sesenta y 
tantos Candidatos iriunf.intes, prescindiendo de las pro­
vincias de Canarias y Puerto Rico.

—Esta tarde se ha recibido uu telégrama participan­
do el triunfo del radical tír. Fabregas por el primer dis­
trito de Barcelona.

Los c< ndidatus para compromisarios por esta capí - 
tal, cuya elección puede tenerse por asegurada, sou los 
señores:

D. Nicolás FeruauJez y Perez.—D. José Rodríguez 
Vi|labriile.—D. Francisco Delgado Neira.—D. Nemesio 
Caravias y Hernández.—D. Julián Viñas y Moreno.— 
D. Juan Fernandez y Albert.—D. Junan Santiu de 
Quevede.—D. Julián García Izquierdo.

El resultado de las elecciones para diputado á Córtes 
en el día de hoy eu Madrid ha sido el siguiente:

Distrito del Congreso.—Sr. Martos 1.051.
Distrito de la Audiencia.—El Sr. Becerra 2.149.— 

Falta uu colegio.
Distrito del Centro.—El Sr. Ruiz Zorrilla 823, y el 

señor Guisusola 59.
Distrito del Hospital.—D. Nicolás María Rivero 

1.020, y D. Estanislao Ftguerae 404.
D.strito del Hospicio.—El Sr. Beranger, .937. y el 

señor Garda 334.
Distrito da Paludo.;—El Sr. Montero Ríos 1.361.— 

Falta un colegio.
Distrito de la Latina.—Sr. Mañanas (D, Miguel) 

1.074, y el Sr. Contreras 258.

MANIFIESTO
DE LOS CONCEJALES DE YECLA.

Los Sres. D. Francisco Muñoz y Muñoz, D. Pas­
cual Navarro y Palao, D. Pascual Andrés Morales 
y D. Matías Candelas Sánchez, han publicado el 
siguiente manifiesto cuya inserción se nos ruega, 
eu contestación á otro del Sr. Perez Chamorro so­
bre los desagradables sucesos que han tenido lugar 
eu el pueblo de Yecla;

«Ybclanos:
Falta á la verdad una y mil veces quien asegure 

que se llaman hoy radicales los individuos del partido 
moderado de Yecla que suscriben, y que han sido nom­
brados con otros de diversas comuniones políticas para 
formar el Ayuntamiento que interinamente representa 
vuestra admiaistraciüu. Nosotros, que miramos con res- 
poto y consideración á los hombres de todos los partidos 
que C3n perseverancia y decisión sostienen su bande­
ra, sea la que quiera la (vicisitud en que se encuentre, 
teaomos hoy como título especial de honra llamarnos y 
•er, como siempre hemos, sido moderados.

Suspenso el Ayuntamiento anterior por razones de 
órd :a público, cuya clasificación y fallo incumbe á los 
tñ  júnales, había de nombrarse otro que le reemplazara, 
formado de personas que hubieran pertenecido á mu­
nicipios anteriores legalmeute elegidos.

La comisión permanente de ia Exema. Diputación 
provincial y el gobernador civil, separándose por 
completo, como debían separarse, por lá situación en 
que se encontraba este pueblo desde el 18 del corriento 
en la noche, de toda consideración política, buscaron 
Solo hombrea de arraigo, probidad y órden, que por su 
infl.ujo, condiciones y amor á los intereses locales, pu­
dieran sacar á salvo á esta villa de la cunñagración y 
alarma en que se le habla colocado por los que buscan 
en el desórden la consecución de sns fices políticos ó 
miras personales.

Y cuando la tranquilidad pública estaba turbada, 
cuando solo amenazaban peligros por todas partes y 
únicamente podían surgir dificultades que vencer para 
sacar incólumes los legítimos intereses de la localidad, 
los que suscriben, que antes que hombres de partido, 
son defensores decididos del bien de su pueblo, y prime­
ro que políticos, adorádores del órden y la justicia, no 
podían ni debían, negarse a ocupar un puesto desde el 
que les era dado contribuir á calmar la desioquietud 
producida; no podía en su couciencia de hombres hon­
rados, ni debían como buenos hijos de Yecla crear con 
su negativa un peligro mas á los muchos que había que 
combatir.

El municipio de que formamos parto, según á nom­
bre de todos ha dicho su presidente, no venía á hacer 
política, venia solo á administrar, y siéndole indiferente 
el triunfo del candidato radical ó del republicano, no 
podía permanecer impasible ante los desastres que em­
pezaban á dejarse sentir, esperimentando en este mo­
mento la profunda satisfaécion de que solo el nombre de 

^las personas que le componen, llámense en politica|mo- 
deralos, carlistas, radicales ó republicanos, ha sido bas- 

r tante para restablecer la tranquilidad perdida "y susti­
tuir la alegría y el órden á la zozobra y perturbación en 
que este pacifico vecindario se encontraba.

Apelamos á la imparcialidad y rectitud del Sr. Ruiz 
Chamorro, cuyo manifiesto del día de ayer da ocasión 
al presente, para que dejando á un lado pasiones y toda 
sugestión de un deseo contradicho, diga con severa im ­
parcialidad qué ha visto y notado en Yecla; para que 
con la franqueza de su honradez republicana, confiese 
que ha sido víctima de una iutriga mal llevada á cabo 
por los partidarios del amadeo-alfonsista, D. Antonio 
Cán vas del Castillo.

Y por si el Sr. Ruiz Chamorro no lo dice, cúmplenos 
á nosotros hacer constar, como todos los yeclanos sa­
béis, que desde que el ayuntamiento interino ha tomado 
posesión acabaron los apaleamientos y loa tiros; que á 
aquel acto ha seguido una manifestación espontánea 
en la que mas de 4.000 vecinos pacíficamente, sin ofen­
der á nadie, pero con victorea y aclamaciones; subieron 
al santuario del Castillo a inaugurar las obras inter­
rumpidas y dar gracias á su augusta patrona, como si 
quitándoles al municipio anterior se les hubiera librado 
de una calamidad pública; que por la noche y al regre­
so de la manife^taciun, la iluminación espontánea del 
pueblo y las hogueras encendidas, salvas las casas de 
loa poquísimos amigos del canovista D. Francisco Cor- 
balan, ponia bien á las claras los sufragios con que el 
manifestante al que contestamos podía contar, no por 
ser él sino por venir traído p jr los canovistas; que se 
astán haciendo unas elecciones sin una corrida ni el mas 
leve sjb'esalfo; sin multas, procedimientos ni prisio­
nes; sin que se haya d>istitui;lo ni querido aceptar las 
dimisiones de los dependientes da esta corporación, ar­
mas á que, como podemos probar con documentos, se 
ha recurrido en épocas no muy lejanas.

Somos moderados, repetimos, como siempre lo he­
mos sido, y á fuer de tales nos permitiremos uq consejo

I y una advertencia al Sr. Ruiz Chamor.o: si algnna vez 
vuelve á querer luchar como candidato de oposición, no 
dé oidos a los partidarios de todos loe partidos con tal 
de que se les conserve el mando en esta localidad. Si 
quiere saber los secretos resortes á que obedecen los 
hombres que se le han ofrecido y con los que mas en 
contacto ha estado en este pueblo, pregunte á la inte­
ligencia que les dirige y que al oído al menos le diga 
los ofre.'imíeatos hechos al partido moderado algunos 
días antes de la elección y la dignidad con que fueron 
rechazados.

Yecla 25 de Agosto de 1872.»

(Qaeeta de ayer.)
Pur el ministerio de la Guerra se publica el siguien­

te estracto de los despachos telegráficos recibidos hasta 
la madrugada de hoy acerca del movimiento carlista.

La columna del comandante Parra alcanzó anteayer 
en La Bisbal á la facción Vallés, desalojándola del pue­
blo, causándola algunos muertos y heridos, y efectuan­
do una activa persecución sobre ella por espacio de cin­
co horas.

El cabecilla Tristany se encontraba en la provincia 
de Lérida exigiendo contribuciones de los pueblos.

La columna del Panadés batió en el barranco del San 
Salvador á la partida de Carnicer, dispersándola, cau­
sándola algunos heridos y eogiendo varias armas y efec - 
tos do guerra.

En la provincia de Gerona se han dividido en gru­
pos las faccionos para esquivar la persecución que se 
las hace.

En Ager y en la provincia de Tarragona se han pre­
sentado algunos carlistas á indulto.

En el resto de la Península no ocurre uovedad.

Por decreto del ministerio de Fomento de 19 de Agos­
to, se autoriza a D. Antonio López y compañía para la 
construcción de un diquede carena, ante-dique, mue­
lles, talleres, almacenes y demás obras accesorias, en 
los terrenos de la costa de la bahía de Cádiz comprendi­
dos entre el castillo de Matagorda y el Gaño del Tro- 
cadero

Por real órden de 8 de Agosto, se traslada á ia cáte­
dra de geografía é historia, vacante en el instituto lo­
cal de Tortosa, dotada con el sueldo de 1 000 pesetas 
anuales, á D. Inocencio de la Vallina y Subírana, que 
esplica la misma asignatura en el de Tapia.

Por otra del ministerio de Gracia y Justicia, de 25 de 
Agosto, se dispone que habiendo cesado en el despacho 
interino de este ministerio el subsecretario D. Alvaro Gil 
Sauz, vuelva á eucargarse de la subsecretaría.

Por otia del ministerio de Hacienda, focha 12 de 
Agosto, con motivo de una petición dirigida al ministe­
rio de Fomento por el Instituto agrícola catalan de San 
Isidro para que conceda franquicia de derechos á todas 
las máquinas, instrumentos y aperos estranjeros que se 
remítan á la esposicion agrícola que se ha de celebrar 
eu Barcelona durante el próximo mes de Setiembre, se 
dispone:

1.  ̂ El comisario de la exposición ó el presidente de 
la corporación que la celebre, ó bien sus respectivos re­
presentantes legítimamente autorizados, presentarán 
en la Aduana de entrada las declaraciones establecidas 
para el comercio de importación, indicando en ellas el 
nombre délos espositoresó dueños de los efectos y mer­
cancías introducidas, y prestando además una obliga­
ción escrita para responder de los derechos de Arancel 
si aquellos efectos y mercaucias uo se espertan en el 
plazo de tres meses, á coutar desde el dia en que se cier­
re la espo.sicion.

2. “ La esportacion podrá hacerse por la misma 
Aduana ó por otra distinta: en este último caso la ad­
ministración pedirá á la Je entrada copia exacta de las 
declaraciones, y verificará el despacho avisando á esta 
haberlo efectuado para la cancelación de aquellos docu­
mentos.

Y 3.“ Las mercancías que no se esperten en dicho 
plazo y las diferencias de menos que resulten á la salida 
pagarán los derechos de Arancel.

Los resúmenes de las votaciones verificadas en 
los dos primeros dias de elecciones, según los da­
tos recibidos en el mini.sterio de la Gobernación 
hasta las seis de la madrugada, son los siguientes:

Alava (Vitoria) —Aragón, I., 1.545; La Hidalga, fe­
deral, 212.—Amurrio: Gaucedo, I., 867.

Albacete.—Capital: Montero, R., 2.033.—Alcaráz: 
Arce, R., 2.391; Estrada, C., 931.- Almansa: Alcaráz, 
radical, 1,446.—Hellin: Montesino, R., 1.374,—Casas: 
Valera, R., 2.219; Rivero, R., 734.

Alicante.—Capital: Maisonave, F ., 4.705.—Orihue- 
la: conde ée Villaverde, R., 2,521.—Monóvar: Colo- 
mer, R.. 1,319; Valí, F., 974; Rico, F , 694.—Dolores: 
Fajardo, R., 783; Capdepon, C., 523.—Elche: Poveda, 
R., . 2.108; Caatelar, F;, 1 630.—Villena: Valdés, R., 
867; Maisonave, F., Í82.—Alcoy: Boronat, F., 670; 
Puig Perez, F., 155.—Pogo: Fernandez, R., 1.368; Al- 
bareda, C., 1.253,—Villajoyosa: Mata, R., 3.522.—De­
nla, Fernandez Muñoz, R., 2.118.

Almería.—Capital: González, R., 2.615—Velez Ru­
bio: Anglada, R., 1.829.—Vera; Anglada (J.), R., 3:351. 
—Purchena: Orozco, R., 1.622.—Sorbas: Escoriaza, R., 
2.021.--Gergal: Orozco, R., 3.186.—Berja: Damato, R ‘ 
3.194.

Avila.—Capital: Nebrera, R , 1.048; Armeutera, F., 
306.—Arevalo: Duque de Veragua, R., 380.—Arenas: 
NuñezdeCast.'O, R , 333.—Piedrahita: Calvo Asensio, 
R ,896.

Baleares (Palma).—Primer distrito: Vila, R., 994; 
Pascual, F., 1 313—Segundo: Saos y Seira. R., 1 633; 
Villalonga, F .,2.004.—Tercero: Reas, R., 1.869; Torte- 
Ua, F., 1,164.—Inca: Flol, R., 1.543.—Minacor: Geros- 
tiza, R., 1 372; Guctelos, R., 895.—Mahou: Prieto, R , 
2.396; Ladico, F., 1.792.—Ibiza: Simón, R , 307; Palau' 
G., 545.

Barcelona.— Cuatro distritos republicanos y 
en uno empate con los radicales. En la provincia, la 
mayoría délos distritos republicanos.

Bárgos.—Captial: Gómez de la Vega, R., 2.298.—Mi­
randa: Irigoyen, R., 262.—Briviesca: Rivera, R.. 614.— 
Villadiegj: Salaverría, A. 418.—Aranda: Arias, R., 421. 
Castrojeriz: Galiudez, R., 387.

Badajoz—Capital: Perez Martínez, R., 1.160; Sal­
merón, F., 1.274.—Almendralejo; Duran, R 666; La- 
fuebte, F., 1881.—Zafra; Chacón. R ,  1.551; Somoli­
nos, F., 1.246.—Don Bsnito: Carrasco, R , 1 082; Nieo- 
lau, F., 991.—Castuert: García Ruiz (Gregorio) F., 
664; Moreno Ni’ to, C., 558 —Fregenal: Chacón, R., 753; 
Diaz Perez, F., 136.—Jerez: Portilla, R., 475; Sepúlve- 
da, F ,272.—Villanueva: Cortijo, R., 1.592.

Cáceres.—Capital: Petit, R , 2.348; Santa María, F., 
513.—Alcántara: Bernaldez, R., 838; Santa Marta, F., 
303.—Trajillo: Sainz de Rozas, R , 1.242; Malo, F., 856. 
—Coria: Sancho, R., 216; Zugasti, C., 387; Cárdeus^s, 
F., 440.—Plasencia: Sánchez, R., 642; Martínez, F., 592; 
Cepeda, F., 455.—H'.yos: Godinez. R , 278; Duran, R.‘ 
974.—Navalmorai: Pozas, R., 1 483; Calleja, F., 365

jpádiz.—Jerez: Misa, R., 1.276.—Sanlúcar: Agüera, 
F., 1.970.—Puerto de Santa María: Navarrete, F., 263. 
—Qrazalema; García D̂. Bernardo), F., 922; Ríos Rosas 
(D. A.j, C. 685— Arcos: Moreno Rodríguez, F., 2.689. 
—Álgecira»: Mendaro, R., 2.905; Benot, F., 1,957.—Ms-

dinasidonia: Pau, R., 751; Rovira, F., 3.094.—San Fer­
nando: Malcampo, C., 2 017; Mena, F., 1.585.

Castellón.—Capital: González Cheriná, F., 2.027; 
R íos Portilla, R., 981.—Nules: Canalejas, R., 2.511; Ba- 
ñon, C., 1.037.—Viuaroz: Ríos Portilla, R., 1.702; Pe­
rez GuUon, F., 720.—Segarbe: Ücon, F., 1.445.—Luce- 
na: Rosell, R., 629.—Albocacer: Vidart, R., 327.—Mo- 
reüa; Conde de Villamar, R., 1 367.

Ciudad-Real.—Capital: Moret. R., 1.320.—Almadén: 
Merelo, R., 3.932.—Alcázar: Carranza, R., 2.311; Ca­
ñas, F., 1.343.—Daimiel: Peñueias, R., 2.253; Galiana, 
F., 855.—Almagro: Crespo, R., 3.240.—Villanueva: Ló­
pez, R., 1.898; Araque, R , J48; Gutiérrez Vega, cou- 
servador, 740.

Córdoba.—Capital: Santa Marta, F., sin oposición* 
—Posada: Anza, R., 1.506; Fernandez, F., 1493.—Mon- 
tilla: Estrada, R., 900; Torres, F., 256.—Luceua: Búr- 
gos, R., 5.488.—}?nego: Alcalá Zamora, R., 546.—Ca­
bía: Ulloa, R., 2.012.—Montoru: Conde de Robledo, R.,
2 681.—Pozoblanco: Barroso, R., 952.—Hiuujusa: Gu 
tierrez, R., 484.

Coruña.—Capital: Costales, F., 833.—Padrón: Gas- 
set, R., 1.837.—Santiago: Montero Ríos, R., 984; Guet, 
F., 140.—Corcubion: conie Almina, C., 1.263.—Carba- 
ilo: D^meuech, R., 1.110.—Puentedeume: Urcuyo, R., 
1.568.—Ferrol: Betanger, R., 2.580; Perez, 600.—Santa 
María de O.deues; marqués deBenamejí, R., 1 618.—Ar- 
zua: Séijas, R., 259.—Betanzos: Caramés, A., 1.253.— 
Carral: Alsina, R., 2.294.

<7««»ca.—Capital: Torres Mena, R , 1.112.—Taran- 
Cüu: Grimaldi, R., 1.958.—San Clemente: M. de Valde- 
gutrrero, R. 638; Pelayo, R., 565.—Motiila: Romero Gi­
rón, R., 571.—Unete: Sendiu, R., 420.—Cañete: (Sin 
datos).

Gerona.—Capital: Puig, R., 561; Figueras, F., 465. 
—Olot: Guillen, R., 321.-^anta Coloma: Vicens, R., 
679.—La Bisbal: Orense, F., 1.739.—Puigcerdá: Clavé, 
R., 477.—Figueras: Suñer, F., 2.038.—Villademunt; 
Tutau, F., 301.

Granada.—Capital: primer distrito, Saenz, radical, 
1.695.—Sr. Molinero, F., 1.123.—Segundo: Sánchez Ya 
go, sin Oposición.—Baza: M. de Sardoal, R., 1.768.— 
Guadix: Sánchez Yago, R., 2.274.—Loja: Morayta, F 
1.306.—Santa Fé: Puigeerver, R., 1.922.—Alhama: 
Chacón, C., 2.184.—Orjiva: Algaba, C., 861; Manti­
lla, I., 1.714.—Albuñol: Martínez, R., 828 —Motril; 
Aguilera, R., 2.420; Guardia, R., 1.134.

Guadalajara.—Capital: La Hoz, R., 1.437—Sigüen 
za.—Sr. Gorduera, R., 2.742.— Molina: Pelegrin , R., 
336.—Brihuega: Pastor, R., 740: Guerrero, A., 263.— 
Pastrauu; Pasaron, R , 1.697.

Guipúzcoa.—San Sebastian; Lasala, C., 1.981; Arru 
ti, F., 82.—Vergara: Ibarzabal, R., 987; Aguirre, F., 
78—Tolcsa: Zuacilona, F., 565; Zabala, F., 133.—Az 
oeitia: Veamurguia R., 439; Zubeldia, F., 11.

Huelva.—Capital: Eelmonte, R , 2.479.—Aracena: 
Cid, R., 689; Castelar, F., 1 34ó.—Valverde: Vázquez, 
F., 1.682.—La Palma: Laffltte, R., 3.056; Leygomier, 
R., 1.106

Huesca.—Capital: González, F., 920.—Benavarre: 
Moncasi, R., 1.186; Enola, L, 742.—Fra¿a: Sopeña, R., 
1.397.—Barbastro: Blanc, F., 1.483.

Jaén—Capital: Calatrava, R„ 4.083.— Calatayud, 
F., 1.599.—Alcalá; Gallego, R., 2.528; Torres, R., 2.729; 
—Andújar: Ruano, R , 1 565; García, F., 206.—Baeza. 
Guardia, R., 975; Genaro de Dios, R., 1.107; Merino, 
F., 715.—Carolina: Bueno, R., 664; Pierrard, F., 911 
Cazorla: Delgado, R. 2 393; Gómez Segura, R., 1687.— 
Mártos.-Fueutes, R , 2 566.—Villacarrillo: Orozco, R., 
1.962; Sagasta (D. Práxedes), C., 650.

León.—Capital: Ariola, R. 1.907; Moran, F., 2.307.-- 
Villafranca; Moralés, R., 1.595; Soto, F., 1.252.—Mu-:* 
rias: Taladrid,R., 526.—Ponferrada: Valdes, R., 1.550. 
—Astorga: Miranda, R., 777.—La Bañeza: Ugidos, |L ,
2 644.—Valencia de Don Juan: Cuevas, R., 554.—S*¿a- 
gun: Lafoz, R. 495.—La Vecilla; Canseco, R., 1.408; Ca­
chera, R., 92.

Lérida.—Capital; Gris Beuitez, R., 616.—Tremp: 
García, F., 205.—Solsoaa; Pascual y Casas, F ,  220.— 
Cervera; Moncasi, R , 231; Pierrad, F., 122.—Bala­
guer; Palacio, R., 547.—Burja; Mola, F ,485.

Zoprorio.—Capital; Latosa, R.,309; Sagasta,C., 1 596; 
Sicilia, F., 2.203.—Torrecilla; Rodríguez García, R., 
1.807; Sagasta, G., 255.—Arcedo: Gómez, R., 2.271. 
—Santo Domingo: Muñoz, R., 1.188.

Lugo.—Capital: Quiroga, A., 1.013i—Vivero: Coro­
nel y Ortiz, R., 2.207.—Villalva; Pallares, A , 1.393.— 
—Mondoñedo:Forreiro, R., 1.445.—Fonsagrada: Ulloa,
2.220. —Rivadeo: Yagüe, R , 1.511; López Vázquez, F., 
463.—Chantada: Ardanaz, A., 166.—Sarria; López Sil­
va, R., 1.129.—Becerrea: Otero, R., 2.247.—Quiroga: 
Decoroso, R., 929 —Monforte: Guitiau, R , 851.

J/á/aya.—Capital: los tres distritos los federales.— 
Torrox: Escobar,R., 2.230 -Romero Robledo, C., 1.753. 
—Velez Málaga: Macias AcosU, R., 2.473; Giner, F., 
1.454; Torreblanca, C., 119.—Autequera: Aguiiar, R., 
3.205.—Campillo: Vela, R.. 3.295; Cánovas, A , 1 258; 
Cuevas, F., 1 114.—Coin: López Domínguez, C., 2.000; 
Carmona, R., 2.000.—Archidona: Perez Jiménez, R., 
2.705; Romero Robledo, C., 415.—Ronda: Martos (D. C. 
R., 2.089; Cantero, C., 148.—Gaucin: Cirvajal, F., 
2.411; Ríos Rosas, (D. A.) C., 741.

Murcia.—Capital: Distrito L®, Torres, R., 1.598; Po­
veda, F., 352.—Id 2.": Martin Baldo, F., 1.789.—11. 3.®: 
Echegaray, R., 2.2^; Contreras, F., 929.—Cartagena: 
Dos federales sin oposición, Lapizburo y Prefumo.— 
Lorca: Gómez Marin R., 3.016.—Totano: Sastre, R., 
2.024; Rueda, F., 569 —Muía: Aparicio, R., 2.409.—Ye­
cla: Izquierdo, R., 3 933; Chamorro, F., 332.—Cieza: 
Sardoal, R., 3.153; Cánovas C., 1.556.

Navarra.—Pamplona: Gándara, R., 622; Sardá, F., 
298.—Tude'a: Franco Ibarra, R , 560; Castellanos, F., 
216.—Tafalla: Badaran, R., 826.—Aoiz: Ruiz, R., 625.
—Estella: Escarti, R., 458 —Olza: Olave, R., 526.

OríJiíí.—Capital; Santa María, F., 2.467.—Carballi­
no: Mosquera, R., 1.171.—Rivudavia: Astray, R., 3.473.
—Celanova: Callejón. R.,3.965.—Bande; Mosquera, R.,
3.221. —Valdeorras; Feijoó, R., 1.165.—Tribes: Oliva­
res, R., 923 —Ginzo de Limia: Soto, R , 3 94.5.—Verin; 
Amoeiro, R . 3 627.

Oríerfo.—Argüelles, R , I 850; Alegre, F., 1 363,— 
Rivadeo.—Miranda, R., 1.420.—Cangas: Toreno, A., 
724.—Tineo: Cuervo, R., 1.783—Llanes: Ruiz Gómez, 
R., 2 242.—Luarca: Oiavarrieta, R., 401.—Avilés San 
Miguel, R , 2.308.—Belmonte: Gómez, R., 1.600 — 
Pravia: Jove.v Hevía, A., 820.—Luna: Campo Sagrado,
A., 1.405.—Gijon; Pedregal, F„ 737; SanPedr.', C., 256.
—Laviana: Regueral, A., 478.—Infiesto: Arroyo, R , 
856.—Villaviciosa; Pidal, A. 843

Falencia.—Capital; Alvarez, R., 1.255; Junco, F., 
791.—Astudíllo. — García Ruiz, R , 557.—Carrion: 
Nuñez de Velasco, R , 391 —Saldaña: Estéban Collan­
tes, A., 108.—Cervera: Guadiana, R., 177.

Pontevedra.—Capital: González Gutiérrez, R., 2.828; 
Vega Armijo, C. 1 217.—Lalin: Arellano, R , 993 —Ta- 
beiros: Pereira, R., 1.892.—Caldas: Villaverde, R., 
2.504.—Cambados: Vázquez Rojo, R., 2.479.— Puen 
tecaldelas; Figueroia, R., 2.436.—Redondela: Sans, R., 
3.621; Fontan, A , 38.—Cañira: Comas, R., 1.277.— 
Puenteareas: Alonso, R ., 187; Bugalla), A., 625.—Vigo. 
Aguiiar, R , 1 3 ^ .— Tuy: Martínez B rcia, R., 2.927.

Salamanca.—Capital: Rodríguez Pinilla, R. 902,— 
Ciudad-Rolrigo: Roldan, R, 971.—Vitigudino: Madri­
gal, R, 2 776.—Béjar: Comendador, R., 1.929; Gómez,
F., 1.812.—Lsdesma: Alba, R, 1.935.—Peñaranda: Pe­
ña, R, 406; Sánchez, F, 677.—Segtteros; GU S»nz, R, 
1.722.

5 Capital: Cagig.l, p, 1,258.—Cabuér-
niga; Rosillo, R, 1.294 —Torrelavcga: Hnidobro, R, 
4.337.—Laredo: Bernales, R, 2 203; Manzanedo,)A, 2.756 
—Villacarriedo: Calderón, R, 1.795; Martínez Conde. 
R, 1.713. ’

Segovia.—Capital: Romero, R, 2.971.—Santa Maria 
de Nieva: Martínez Perez, R., 1 527.—Cuellar: Saulate, 
R„ 945.—Riaza: Ramírez, R., 885.

Sevilla.—Primer distrito: Corona, R, 2.189; Diaz 
Sr. Quintero, F , 2 046.—Segundo, tercero y cuarto 
triunfan los republicanos.—Estepa: Ramos Calderón, 
R., 1 3 ^ ,—Marchen a: Pedregal. F. 2.562; Escarpizo, 
F., 1.195 Moren: Janer, F . 3 166.—Ecija: Rivero, R., 
4.326.—Carmona: Calcaño, F., 3.167.

5 o m —Capital: La Orden, R., 1.468.—Agreda: So­
das, R.. 545,—Almazan: Belmar, R., 1.427—Burgo de 
Csma: Ruiz Zorrilla (D. M.), R., 1.233.

Tarragona.—Cn'fímV. Bjsch. R., 822; Rispa, F., 111. 
Torres, F., 296—Roquetas: Escardó. R , 1.065- Ma­
nuel, F., 332.—Tortüsa: Villamil, F., 1.373.—Gaúdesa: 
Franquet, R„ 351.—Falset: Rius (D. Joaquiuj, R., 854*
Sarda, F., 686.—Reus: Abarzuza, F., 1.165._Vendrell:
Calbó, R., 308; B jseh, R., 506 —Valls: Rodon, R., 563- 
Sauta María, F., 333. ’

TenríL—Capital: Merelo, R., 368; Muñoz Nogoés, F.
654.—Aibarraoin; Aguiiar, R., 699; Valero, R , 151._
Moutalban: Ariño, R., 183; Muñoz, C., 67.—Mora: Ga- 
lindo, R., 395; Guijarro, C,, 317.—Valderrobres: Cas­
tañera, R., 429; Rebullida, F., 318; Cappa, C., 144._
Alcañiz: Urroz, R., 788; De Psdro, C.,359.

Toledo - Capital; Ibarra, R., 1.364; Mendoza, F., 
786.—Illescas: Martínez, R., 1.144; Caballero, F., 187. 
—Torrijos: López Ciarte, R., 1.041.—Talavera: Izquier­
do, R , 1.501.—Orgaz: Martos (D. E.), R , 1.767.— 
Puente del Arzobispo: Rodríguez Moya, R., 1.187; Man- 
si, C., 599.—Quintanar: Echagaray, R., 2.639.—Lillo: 
Huelves, R., 1.579.

FaléJíCta—Capital: Distrito l.°, Sorni, F., 405.— 
Ideii¿2.“, Piñol, R., 528; Cervera, F„ 448; Miquel, F., 
211.—Idem 3.“, Perez Guillen, F , 939; Perez Guerrero, 
F., 862.—Requena: Bru, R., 704; Moliní, R., 987; Peña, 
F., 122.—Chelva: Rosell, R„ 578; Lluch, F., 201.— 
Albaida: Pascual y Genis, R., 407 —Játiva: Agusti, F., 
1.160; Garda Pedron, R , 533.—G.india: Ripoll, R., 
1.580.—Enguera: Monfort, R., 2.096—Torrente: Soria- 
no, R., 2.374.—Alcira: Asensi, R., 2.282 —Chiva: Fau- 
dos, R., 1.240; Esteve, F , 343 —Sueca; Peris, R., 1.037; 
Orense, F., 145.—Liria: CastelD, R., 747; Barberá, F., 
560 —.“íagunto: Puñol, R., 1 529; Cano, F., 344.

Capital: Lagunero, R., 1 344; Muro, F., 
878.—La Nava: Guzmao, R., 772; Rico García, F., 733. 
—Peñaflel: Perote, R., 933.—Rioseco: Moreno, R., 862; 
Villanas, G., 805 —Medina: Gamazo, C., 1.684—Villa- 
Ion: Herrero, R., 864; Balbuena, R., 256.

Pízcaya.—(Bilbao), Salaegui, R., 1 245; Echevar- 
rieta, F , 625.—Durango: Soler, R., 340.—Güernica: 
Vitoria, R., 866; Arzadun. F ,  187.—Valmaseda: Vi­
dart, R , 395; León, F., 105.

Zamora.—Capital: Ruiz Zorrilla (D. F.), R., 761.— 
Puebla de Sanabria: Bovillo, R., 111 —Benaveute: Mo­
ran, R., 278; Gutiérrez, C , 255.—Toro: González Zor­
rilla, R., 1214.—Alcañices: Villergas: F. 631.—Villal- 
pando; Bona., R., 434.

Zaragoza.—Capital: OilBerges y Espondaburu, sin 
oposición.—Caspe.'lRosas, R., 573; Rebullida, F„ 136.— 
Belchite: Mompeon R., 686; Gil Berges, F., 145.—Egea: 
Morlones, R,, 310.—Daroca: García, R., 248.—Borja: 
Bas, R., 236; Isabal, F., 309.—Tarazona; Escosura, R., 

ran F., 154.
las iniciales R , C., F., 1., A. significan res- 

pectivamei^., radical, conservador, federal, indepen* 
diente-y almsino.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Viena 26.—El 4 del próximo Setiembre saldrá coa 
' dirección A BerUn el emperador de Austria con obje­

to  d^je^iatit'á la entrevista que debe celebrarse aUi,
Loe tfábajos de la Esposicion Universal adelantaa 

rápidamente.
Paris 26.—En la Bolsa se ha cotizado;
El nuevo empréstito á 88,65.
El 3 por 100 francés á 55,40.
£1 5 por 100 id. á 85,62.
El interior español, á 25 l l i l6 .
El exterior español, á 29 3 |4  ,
Londres 26.—A primera hora se cotizan:
El exterior español, á 29 7 il6 .
El portugués, á 42 3i8.
Am beres26—Enia Bolsa se han heoho:
El 3 por 100 exterior español, á 29 li4 .
El portugués á 41 3(4.
Amsterdam 26 -.En la Bolsa se han hecho:
El 3 por 100 español á 29 15il6.
El portugués á 41 13il6.
Roma 26.—El ministro de Instrucción pública ha 

autorizado la reapertura de cuatro escuelas dirigida» 
por eclesiásticos en vista de la declaración de estos 
de que se someten á las leyes del Estado.

El general Rizzi ha sido nombrado representante 
de Italia en el Congreso Internacional de Paris encar­
gado de fijar las pesas y medidas.

Parece confirmarse la noticia de que el obispo do 
Manepoli (Nápoles), ha solicitado el «exequátur» del 
rey Víctor Manuel presentado en la bula de nombra­
miento.

La autoridad eclesiástica ha mandado á  las escue­
las de las congregaciones que no opongan dificultad 
alguna á los inspectores del gobierno.

Lóndres 26.—Se ha roto el cabzede Hong-Kong á 
Shanghai, quedando interrumpidas las comunicacio­
nes telegráficas entre ambas ciudades.

Versalles 26 —En vista de las órdenes terminantes 
del gobierno prohibiendo toda cUse de manifestacio­
nes, el 4 de Setiembre se han dísueito varias comisio­
nes que con dicho objeto se habían organizado en lo» 
departamentos. Antes de disolverse han publicado 
una alocución contra la medida del gobierno oponién­
dose á manifestaciones en favor de la forma republi­
cana que es la que exije el país.

Fabra.

SECCION DE PROVINCIAS.

Del Diario de Palma son las siguientes noticias: 
«Durante esta pasada noche una fuerte tempestad 

ha descargado sobre esta ciudad y BUS afueras. Los re­
lámpagos se sucedían unos á otros apenas sin lintérvalo 
alguno, acompañados de fuertes truenos. La lluvia que 
ha caído ha sido abundante.

Parece que un rayo ha caído en li  iglesia del Socor­
ro, abriendo algunas grietas en el campanario y derru­
yendo un trozo de pared de la capilla de la Purísima.

Oíro rayo ha deacargado contra un árbol en el veci­
no lugar denomioado Plá de %e Tesa »

Por parte de Canyellas, Ribas y Sitges descargó en 
la mañana del jueves un fuerte aguacero, acompañado, 
según se dijo, con pedrisco, que causó en algunos pun­
tos bastante daño tanto en las vinas como en los huer­
tos. La rambla de Sitges tuvo una fuerte avenida.

El miércoles al medio dia llegó á Gerona el batallón 
cazadoree de Manila, que á las cuatro de la tarde volvió 
i  salir en dirección á la Sellera i» Anglés, Diciw batM
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llon ^asi se ha reducido á la mitad de su fuerza, por 
efecto del licénciamiento.

La Aurora da Gerona dice lo siguiente:
«El viernes aparecieron en las esquinas de algunas 

calles de Gerona unos pasquines, cuyo asqueroso conte­
nido no aprobamos, pues por mas que en ellas ee trata­
se de personas que en política son nuestros antípodas, 
nosotros jamás confundimos la cuestión de principios 
con Ja vida privada, que debe ser un sagrado para to­
dos. Cuando hayamos de prodigar verdades ó insultos 
á cualquier persona, lo haremos cara á caray no valién­
donos de medios tan indignos que solo demuestran, en 
quien los emplea, una insigue cobardía y un malvado 
corazón.»

Tcmamco de Z« Fot de Cádiz-,
«A. un sujeto que salió hace pocos dias para Marche - 

na,le dieron el alto tres ladrones en el camino, esto es, 
á la ida para allá; á la vuelta le sucediólo mismo con los 
mismos hombres y en el mismo sitio. Afortunadamente 
pudo librar la bolsa y el pellejo.»

Por lo visto, en aquella comarca los ladrones con­
servan tranquilamente sus puestos.

Bl Norte de Castilla, de Valladolid, dice lo si­
guiente:

«La dirección generál de Establecimientos penales, 
ha dispuesto que los tejedores de este presidio sean trans- 
feridós al peual de Burgos, á petición de los contratistas 
Sres; González de la Fuente y Alvarez, vecinos los dos 
de esta capital,»

Tomamos de La Legitimidad de Sevilla:
«Ááemás déla estraccion que se hace de España pa- 

el estranjero con los vinos de Jerez y del Priorato, hoy 
se aumenta el valor de los frutos del país con ía que 
se ha yiiciado.de.uva por el puerto de Denia. El viernes 
último salió de allí para Inglaterra el vapor Molina con 
uu cárgameaco de LOCO barriles, que por ser el primero 
de esté género que se espertaba no pagó derecho alguno. 
También llevaba.6 300 quintales de pasa, que si bien no 
podrá rivalizar con la que se cosecha en Málaga, tiene 
también buenas condiciones para el consumo, siendo su 
precio mucho mas módico que la de los afamados laga­
res y paseras de la costa meridional de Andalucía.»

Leemos en Bl Alisador de Málaga:
«Nos escriben que hace dias se nota alguna agitación 

en ej-Departamento, por razón] del atraso en que se 
tiene á la marina, a la que se adeudan ya tres pagas »

VARIEDADES.
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LAS RELIQUIAS DE SAN AGUSTIN.

I.
Sabido es que éste gran Santo falleció en su ciudad 

episcopal, mientras estaáa asediada por los vándalos, el 
28 de Agosto del año 4ó0, y á la edad de setenta y seis 
años. Se celebró el Santo Sacriflcio por el descanso de 
su alma, y su cuerpo fué enterrado en la iglesia de San 
Esteban, llamada antes de la Paz, en donde el pueblo de 
Hipona habia escuchado tantas veces Su elocuente pa­
labra. Posidio, que habia disfrutado por cuarenta años 
de la dulce y familiar intimidad del gran doctor y padre 
de ;la Iglesia, sin el menor desacuerdo, no habla del 
llanto de la ciudad huérfana de semejante pastor; pero 
las emociones populares del dia de su elección bastan á 
darnos idea de la aflicción de su pérdida. Esta calami­
dad hizo olvidar por un momento todas las angustias 
del sitio; y cuando la reflexión hizo ver de un lado la 
presencia de los bárbaros, y de otro la ausencia de 
San Agustin, frió y mudo bajo una losa, una violenta 
desesperación se apoderó de los ánimos. Hipona se en­
contraba enfrente de la desgracia, y su consolador no 
estaba allí.

Bl sitio se prolongó once meses después de tan sen­
tida muerte. Esperó Hipona inútilmente socorros, y 
viéndose abandonada del poder romano, se decidieron 
sus habitantes á huir y abandonar la ciudad. ¡Resolu 
cion dolorosa! ¿Hay nada mas triste que el espectáculo 
de un pueblo alejándose para siempre de sus hogares, 
de los lugares llenos de recuerdos de sus antepasados y 
de 80 anterior vida? ¡Qué amargura en esté triste adiós 
dirigido á tantos objetos preciosos! Entre estos se en­
contraban para aquellos desgraciados las reliquias de 
su amado Agustino.

El silencio en que quedó la ciudad fué interrumpido 
bien pronto por la entrada de los bárbaros, que le pu­

sieron fuego sin reparar que fué la predilecta de Agus­
tin y en la que tanto había orado, meditado y escrito, y 
de la que las admirables producciones de su inteligen­
cia habían salido con frecuencia como rayos de luz pa­
ra llevar ia verdad á tudcs los ángulos del mundo. Los 
templos, la casa del grande obispo, los numerosos mo­
nasterios de hombres y mujeres, los palacios y las mu­
rallas, todo quedó convertido en lamentables ruinas. 
Salvóse la biblioteca de la catedral, á la cual legara 
Agustino sus obras, y donde se hallaban sus copias mas 
correctas: salvóse también su tumba, y en medio de la 
general devastación guardó todavía su cuerpo cincuen­
ta y seis años. La Providencia veló por esta doble he­
rencia del orbe católico.

Llegó empero un dia en que los desatentados guer­
rero! que acibararan los últimos dias de nuestro Santo, 
parecieron amenazar ia paz de su sepulcro: entonces 
fueron sus reliquias piadosamente traslada<las a la isla 
de Cerdeña por loa obispos de Africa á quienes aquellos 
desterraban. Uno de los mas venerables proscriptos, 
San Fulgencio, nacido de una familia senatorial de Car- 
tago, se encargó particularmente del tesoro de amor 
que se guardaba para la posteridad. La gracia persua­
siva de sus escritos le merecieron ei nombre del Agus­
tino de su tiempo: justo era, pues, que tomase bajo su 
guarda los restos de su maestro y modelo. Asi es co­
mo arribaron estos á Cerdeña, cuya capital, Cagliari, 
recibió con efusión tan precioso depósito. Se han sus­
citado algunas dudas sobre el momento preciso de esta 
traslación. Tillemont cree que tuvo lugar bajo el reina­
do de Humerico; mas los historiadores antiguos, tales 
como Bresla, Pedro Olorads, Pablo Diácono, y con ellos 
Baronio, Ruinart y otros, la colocan bajo Trasamundo, 
á principios del siglo VI; y esto parece lo mas proba­
ble. (^mo quiera, el hecho no es por eso menos incon­
testable, pues se apoya en una multitud de monumen­
tos contemporáneos y puede decirse que hablan hasta 
las mismas piedras. Cagliari venera aun actualmente, 
en da antigua basílica dé San Saturnino, el sepulcro 
vacío donde descansaron doscientos veinte y tres años 
los huesos del obispo de Hipona.

Por este tiempo, en efecto, los sarracenos, que ha-, 
bian cququlstado el Africa y señalado con sangrientas 
huellas «1 Mediodía de Francia y de Italia, se hicieron 
dueños de la Cerdeña, y cedieron el cuerpo de San 
Agustín por 70.000 escudos de oro al piadoso Luitpran- 
do, que entonces ceñíft la corona de hierro de los reyes 
lombardos.

Tuvo entonces la gloria de recibirlo la iglesia de San 
Pedro de Pavía; y en ella como en Cerdeña se veriflearon 
hecho» milagrosos por intercesión del gran doctor afri­
cano. Los autores arriba citados hablan también de esta 
traslación, en particular Olorado, quien como arzobispo 
de Milán escribió á instancia de Cario Magno una com­
pleta relación de todos sus pormenores. La traslación á 
Pavía se realizó, pues, según todos los historiadores, á 
principios del siglo VIII, y aunqpe todavía hay aquí al­
gún ligero disentimiento sobre el año preciso, ^Jándolo 
unos en 7i2, otros en 725, y otros en fechas intermedias, 
el hecho es indudable.

En la basílica de San Pedro fueron las reliquias de 
que hablamos objeto de un culto solemne nunca Ínter-, 
rum¡ido. Religiosos de diferentes órdenes han velado 
constantemente alrededor del sepulcro, iluminado no­
che y dia. Los benedictinos, largo tiempo dueños de 
aquella iglesia, tuvieron por sucesores, bajo Honorio III 
en 1220, á Iqs canónigos regulares, que en 1327 aceptaron 
la compañía de los eremitas do S. Agustin.

Hoy se visita con admiración el arca ó monumento 
de mármol erigido par estos últimos á mediados del si­
glo XIV; antes empero estaba oculto á la vista de todos 
por disposición de varios soberanos Pontíftees, que pro­
hibieron además, no solo sustraer nada de él, sino tam­
bién el descubrirlo y espouerlo á las miradas de nadie, - 
para garantizar y custodiarlo que contenia de las profa- 
nacione.s que las guerras esteriores y de partidos oca­
sionaban con frecuencia. Esto dió motivo á que se per 
diese poco á poco la memoria del sitio determinado de 
Is basilica en que estaba dicha arca; hasta que en 1 ° de 
Octubre de 1695, habiéndose hecha necesarias algunas 
reparaciones en el interior del templo, los obreros que 
trabajaban descubrieron al demoler una pared de ladri­
llo el sepulcro antea indicado, de mármol, con esta pa­
labra, Augustinus, y dentro una caja de plata con los 
huesos y cenizaj. El obispo, los c-inónigos, los herma­
nos eremitas, muchossábios y hombres éonsidorables de 
Pavía, reconocieron entonces las réliquias de San Agus­
tin. Las polémicas á que este descubrimiento dió lugar 
provocaron la intervención de la Santa Sede; y Benedic­
to XIII, después de nombrar una comisión para que 
practicase las investigaciones mas severas y minociosas, 
confirmó por una bula la autenticidad del hallazgo, que

mas tarde se acordó se encerrase bajo tres llaves, de las 
cuales tiene una el obispo, otra el cabildo, y la tercera 
la municipalidad.

En 1832, el dia en que por los cuidados d«l venerable 
obispo Mons. Tossi fueron de nuevo solemnemeuta co- 
locados en la catedral el monumento y las reliquias de 
San Agustin, la piedad púolica, el entusiasmo y las ilu­
minaciones dieron á la ciudad todo el aparato de una 
gran fiesta (1).

Diez años después ocurrió otra traslación, si bien 
solamente parcial, de esas sagradas reliquias, que lan­
zadas alternativamente de su tumba por el arrianiemo 
y por el islamismo, parecen representar ei destino de ia 
religión católica en el'Africa. Cuando las cruzadas ven­
cían á la media luna, abrían el caminoljior donde los 
reatos del gran Doctor debían volver á Hipona. Cuando 
San Luis moria en Túnez sallan de su lecho fúnebre in­
mortales semillas de civilización para aquellas desgra­
ciadas legiones. Y finalmente, cuando Carlos X de Fran­
cia acababa en 1830 la obra de su santo predecesor, pre­
paraba para nuestro santo uu nuevo sepulcro en su ciu­
dad episcopal. Cárlús V. de España y ei inmortal Cisne - 
ros merecen también ser contados entre ios que prelu­
diaron las victorias que habían de hacer resucitar d^ sus 
cenizas a la iglesia africana; siendo el resultado de todo 
que, si ahora trece siglos los fugitivos obispos católicos 
atravesaban el Mediterráneo con el sagrado depósito que 
hubo precisión de sacar de su patria por nacimiento y 
por amor pastoral, en el mes de Octubre de 1842 varios 
obispus franceses bajo una bandera victoriosa surcan de 
nuevo el mismo mar, para volver al Africa al mas gran­
de de sus doctores y prelados.

Sentimos no tener espacio bastante para referir deta­
lladamente ese glorioso acontecimiento, sucedido, se 
puede decir, en nuestros mismos dias: haremos, sin em­
bargo, de él una breve reseña en el número inmediato.

{Se conCínuará,J

E F E M E R I D E S .

DIA 27 DE AGOSTO.

768, El rey D. Fruela I de León es asesinado en Can­
gas, á consecuencia de una poderosa conjuración for­
mada por los próceros partidarios de su infeliz herma­
no Wimarano, á quien D. Fruela habia dado muerte 
por su propia mano.

1808. Acción dé Alfaro.
1810. Rendición de la plaza de Almeida á los fran­

ceses.
1812. Evacúan los franceses la plaza de Málaga, 

clavando antes toda su artillería, inutilizando las mu­
niciones y volando el castillo de Qibral/aro; mas por 
fortuna no ocasionaron daño alguno sus esplosiones.

DIA 28 DE AGOSTO.

1354. Sale de Mahon una escuadra contra Génova.
1371. Las Córten de Toro acuerdan que los judíos y 

moros del reino lleven alguna señal en los vestidos pot 
medio de la cual se les conozca.

1673. Los españoles toman á Alhucemas.
1705. Desembarca en Cataluña el archiduque Carlos 

de Austria.

GACETILLA-
Llamamos la atención del señor alcalde p ri-

moro popular acerca délos gravea perjuicios que se ir ­
rogan á los interesados que acuden á aquella dependen­
cia en solicitud de certificaciones de residencia po.- mas 
de dos años en esta capital, pues á pesar de la celeridad 
con que frecuentemente son informados por los alcaldes 
c!d barrio para su espedicion, y de efectuarse el pago 
precisamente en la depositaría por derechos y papel, 
pasan cuatro y seis dias puestas á la firma de quien las 
espide sin que llegue la hora en que esto tenga lugar, 
ignorándose la causa de tal demora, pues es práctica en

(1) La historia del arca de San Agumtin, con los pla­
nos y descripción del monumento, se encuentran en una 
noticia en folio escrita en italiano y publicada en Pavía 
en 1832. ¡Cuántas vicisitudes ha pasado esta arca vene­
randa, qtia e.scede en mérito y elegancia á todos loa mo­
numentos de su clase de fechas anteriores! En Ñápeles 
el sepulcro de Roberto de Anjou y el de Mana de Ara- 
gan, por Marrucio; en Perugia el de Benedicto XI, por 
Juan de Pisa; en Bolonia el de Santo Domingo, por Ni­
colás, también de Pisa; en Milán el de San Pedro Mártir, 
por Balducio, no revelan tanto génio como el arca de 
Pavía.

La estatua de San Agustin con los adornos episco­
pales tendida á lo largo, y apoyada la cabeza sobre una 
almohada, es la estatua mas bella de las autiguas épo­
cas de Italia. Se ignora quién fue el autor de ese mag­
nífico monumento, pues quiso sin duda que su nombre 
se perdiera en la gloria de aquel por quien trabajaba.

todas las oficinas que en casos de ausencias y enferme­
dades pueda firníar por delegación el jefe inmediato, 
evitándose asi los trastornos consiguientes á los intere­
sados que con urgencia necesitan acreditar Jicho es- 
tremo.

El domiugo se trató de robar una cantidad de 
dinero al señor conde de la Concepciou por medio de uu 
auónimu en que con amenazas, se le exigía entregara al 
dador 4.000 rs Igual intimación se repitió por el cor­
reo interior, y cuando el señor alcaide del barrio del Es­
corial se hallaba en casa dei señor conde acurdando los 
medios de apoderarse del ladrón, llegó un mozo de cuer­
da con un tercer anónimo, aun mas insolente y amena­
zador que los anteriores.

Entonces el Sr. Hernández Carreras, que es el alcal­
de de barrio á quieu nos referimos, salió detrás del porta­
dor, á quien el conde habia entregado un pliego cerrado 
simulando que couteuia la suma pedida. Al llegar á la 
calle del Desengaño, un jóven, que dobiaser el autor de 
los anónimos, salió al encuentro al mozo de cuerda, pre- 
guntáñdole si le habían dado dinero, y acto continuo el 
Sr. Hernández Carreras se arrojó sobre él, rewolver en 
mano, y le detuvo, auxiliado do los guardias ae órden 
público números 297 y 346, conduciéndole á la preven­
ción á disposición del juez dél Hospicio.

«La Tertulia» está recelosa de que los partidos 
se muevan.

¡Qué cosa mas natural estando vivos!
Dice que si se lanzan al campo, (el campo se lo de­

jarán á los radicalesjj el Gobierno y las Córtes darán 
cuenta de ellos.

Esto suponiendo que el gobierno y Us Córtes pue­
dan contar.o.

La Inmemorial cofradía de M aría Santísim a de 
la Misericordia, erigida en la iglesia parroquial de San 
Sebastian, celebra á su soberana patrona en el presenta 
año, para pedir á'Dios por el remedio de las necesidades 
de la Iglesia y del Estado, una solemne novena, dando 
principio el 29 de Agosto y concluyendo el 8 de Se­
tiembre.

Todos los dias á las diez de la manana será la misa 
mayor con su divina Majestad patente y sermón.

Por la tarde se manifestará á las cinco y medís, re- 
záfidose la Estación mayor y el santísimo rosario, á que 
seguirá el sermón, que predicará los diae 29, 30 y 31 de 
Agosto, y l . “ de Setiembre, el Sr. D. Lázaro Prieto y 
Celada, cura párroco de Yunclés,|y los dias 3, 4,5 y6 
el doctor D. Mariano Payol y Anglada, penitenciario de 
la iglesia de San Ignacio, después la novena, gozos y 
una devota reserva, finalizándose con la letanía y salve 
ante el altar de Nuestra Señora.

La música será dirigida por el profesor D. Victoria­
no Darüca.

En el program a del concierto que se verificará
mañana en los jar Jines del Buen. Retiro, figuran, entre 
otras obras, una overtura de Casamitjana; la de Lore- 
ley de Wallace; una fantasía sobre motivos de Los Hu­
gonotes; el canto del Marinero, del señor Marqués, y la 
invitación al wals de Weber.

En la semana liltima, según «El Siglo Médico,» 
no ha habido alteración digna de mencionarse en la sa­
lud pública. Domina, como es consiguiente, en las en 
fermedades reinantes el carácter peculiar de la presente 
estación, aunque sin mezcla de malignidad, ni el me­
nor indicio de epidemia ni contagio.

Asi es que las calenturas gástricas han mejorado de 
carácter y rara vez pasaron á tifoideas; las intermiten­
tes, aunque abundaron, cedieron con facilicidad á los 
antitípicos; los exantemas febriles disminuyeron nota­
blemente; tan solo se hicieron bastante reácios los do­
lores reumáticos y nerviosos, y varias afecciones del 
aparato gastro-intestinal, entre ellas las diarreas, las 
disenterías y algunos cólicos

También se han presentado algunas neurosis, en­
tre otros diversos casos de espasmos crónicos, gastro- 
dinias y enteralgias, habiendo también alguna que otra 
hemoptisis y metroragía.

Las defunciones coutinuaron como en la anterior se­
mana en proporción descendente.

El sábado 24 del corriente ha sido consumida 
por las llamtis la fábrica de papel de Manzanares el 
Real, propiedad de la viuda de Iruela, quedando redu­
cido á cenizas el edificio é inutilizada toda la maquina­
ria. Del material que habia existente solo se ha podido 
salvar una pequeña parte del papel. Se cree que el in­
cendio no ha sido casual.

Antes de anoche se recibió nn telégrama del go - 
bernador de Sor a participando que d  pueblo de Cabre- 
jas del Pinar, do 656 habitantes, ha sido completamente 
destruido por un incendio, habiendo desparecido hasta 
la iglesia y Casa Consistorial. En el acto marchó á di­
cho punto el jefe de la sección de Fomento, en nombre

del gobernador, para pre.stir ios auxilios que fueren ne­
cesarios No se tiea u mas detalles.

Gracias á  los Sres. Maarel, padreó hljj, médicos 
de París, se cueuta de hoy mas con un medio cóm jóo de 
de curar instaatáueamente á los heridos. Su nueva pre­
paración, de uso esteruo, la Yulmrina, ha sido espen- 
mentada eu sus laboratorios y en las muchas fábricas 
que dirigen, y podemos afirmar que cura las cortaduras 
raí gaduras de la piel, contusiones, quemaduras, mor­
deduras, etc., etc. Véndese en Paria, casa de Philippe y 
compañía, 24, rué d‘Eaghiea; en Madrid, Agencia fran­
co-española, Sordo, 31, y en casa de sus depositarios.

Aceite de Bacalao.—En la Agencia franco espa­
ñola, calle del Sordo, 31, y en las principales boticas, se 
espende el aceite moreno-claro del doctor Joagh, medi­
camento inglés muy superior á t.,dos los de su clase y el 
mas eficaz contra el raquitismo, escrófulas, pobrezas da 
la sangre, etc., etc.

BOLETIN RELIGIOSO.
Sftuto de hoy.

San Agustia, obispo y doctor.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 

iglesia de religiosas Agustinas de la Encarnación don­
de se celebrará al gran Padre San Agust'u, coa’ misa 
mayor y sermón que predicará D. Patricio Páramo, y 
por la tarde se cantarán completas, terminando con’la 
reserva.

S# celebrará también á San Agustin en laa iglesias 
de monjas Agustinas de Santa María Magdalena, en Je ­
sús y en Santa Isabel, y predicarán en la primera D. Ba­
silio Sánchez Grande, y en la segunda D. Manuel Gar­
cía Menendez.

Continúa ia novena de Nuestra Señora del Olvido 
en San Francisco, y predicará en los ejercicios de la tar - 
de D. Ignacio Oviedo.

Visita de la córte de María.—Nuestra Señora de 
la Misericordia en San Sebastian, la del Favor en San 
Millan ó la del Henar en Santa Catalina de los Do­
nados.

ESPECTACULOS
TEATRO-CIRCO DE MADRID —A las ocho y me­

dia.—Función 51 de abono.—Turno 3.® impar,—El pu­
ñal y la careta.—Por una sátira .-E l baile Barba Azul.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A las ocho y me­
dia.—Concierto 24.® bajo la dirección del Sr. Dalnau.

TEATRO NUEVO DE VERANO (Paseo de Recole­
tos, 7).—A las ocho y media.—El Duende.—La mujer 
de Ulises.

CIRCO DE PRICE.—A las nueve de la noche.— 
Variada función de ejercicio^ ecuestres y gimnásticos, 
con «El cazador de contrabando.»

SALON DEL PR.A.DO —De 7 1¡2 á 10 1¡2 —Gran 
concierto.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 27.

ÚLTIMOS PRECIOS.

FONDOS PÚBLICOS. ■
del 26 del 27.

ftent. perp. del 3...................... 27 10 27-10Id. pequeños........................... 00-00 00-00ííenta perp. esterior.................. 31-55 31-70■Billetes hipotecarios.................. 00-00 102-00Id. del Banco de Castilla............. 00-00 00-00Bonos del Tesoro ..................... 74-10 74 20Resg. O ® Deps......................... 00-00 82 10
CARRETS. Y SOCIEDADES.Abril 1850 4 000...................... 82 50 CO-OJAgosto 1852 de id...................... 00 00 00 00Obras públicas 1858................... 58 50 58-50

PERRJ CARRILES.—Obligaos. 2.000.. 52 95 52 85Id. de 20.000.......................... 00 00 00 00Banco de España...................... 183 00 183 00
CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. f...................... 48-25 48 25París á 8 d. v .................................... 5-13 5-13

MADRID.
Imprenta del Indicador de los Caminos db Hierro 

Costanilla de los Angeles, 3.
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S E C C IO N A N U N C IO S .
l!'i;i.-iiir:i inD'IMe y pr-Wviiliin. la linica que 
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§( ^ V : 1 ,.| i 5 ^1 j f i  í S I ilid iiiiivi-iío. (Exigir el

30 años ile éxito. París, en casadd iii-
i S i o . í ? i  irn íii r a rU  ¡ , ')8 ,
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En París, 
Sordo,31; 
Ortega.

r i T  n n  I f í í  ÍPW ““ minuto y es el único que con-
ÜíU jUU u U iJ lu il. tiene realmente todos los elementos del caldo 

y casero, ó sea carne, legumbres, grasa, jaletina y sal. Precio, 8 reales.— 
Desnoix y compañía, 22, rué du Temple —Eu Madrid, Agencia franco-española, 
por menor, señores Moreno Miqnel, Borrell hermanos. Escolar, Sánchez Ocaña y

Remedio infalible de las tribus de ese país 
contraía to», el nMma, latisi», etc. Pre­
cio 17 r*. — París, 9, rué de laBourse,— 
Madrid, por mayor Agencia franco espaAola,

Sordo, Si ; por menor SS. Borrbll.H”* Moreno Mwükl, Escolar, Sánchez Ocana t Ortega.

COMODIDAD AGEJNTA Y PRO PIA .
La HIDROCERASINA, agua de tocador higiénica, nuevo descubrimieato de un médico 

químico quita instantáneamente el olor de la transpiración sin el menor peligro para la salud, 
hace menos fatigosas las largas marchas, refresca, togtifica, fortalece los órganos, calme las p i­
cazones, impide los granos y las enfermedades de la piel.

PARIS, Philippe y compañía, 24, rué d'Elnghien.
MADRID, por mayor, Agencia franco-española, Sordo 31;.por menor á 15 ra. Sres. Mora­

les Frera, D. Martínez y P. García.

W* dolores
* Jde m ue­

las, quitadas in.'tiuít.inuaiijeiite con las píldo- 
las deGENEAÜ, faniiacéutico, rué Saint Ho-

nore, 275, en París —En Madrid, 14 y 24 rea­
les, ¿rea. Moreno Miquel, Bi rrell hermanos, 
B.^colar y Sánchez Oeaña. La Agencia franco- 
e.-.pañola. Sordo, 31, sirve los ¡itdidos.

Uciialiaiie laSodcilad de C ieuciium dus. I 'a rú ,
NOMASCABELLOSBLINCOS

MELAIVOGHIIVlü
Tiintnra por etcelenda 

De DICQUEMARE atné, 47 , 
place de rHdtel-de-Ville 

I noueo (Francia).
Para tefiir al m in a t*  de

(o d u e  c o lo r e e  los cabellos 
y la barba sin peligro para la 
piel y sin o lo r .  S u p e r io r  
á  to d o s  lo s  u s o d a s  h a o ta

BBEBSSBaor. — París, S4, me d’En- 
ghicn.—Madrid, Agencia fr»iee-etpalola, 
Sordo, 31.

Por menor : Sres. Caldroux, Clemcnty 
Borgés, Gentil Duguet y Villalon.

Impresora Berringer.
PRIVILEGIADA,

PARA IMPRIMIR UNO MISMO,
2,— Passage du Grand Cerf, —2.

PARIS.
Esta prensa, de una extrema simplicidad, 

permite reproducir á cualquiera de 1 á 1.000 
ó más ejemplares de escritos, planos, dibu­
jos, música, prospectos, anuncios, etc., 
trazados con tinta y papel ordinarios.

La supresión completa del prensador (ra­
tean), hace que la Impresora sea un objeto de 
una utilidad incontestable, fácil de manejar y 
no se parece en nada á las máquinas de im-
Íirimir conocidas hasta hoy—Eu Madrid, en 
a Agencia franco española, 31, Sordo, hay 

generalmente algunos modelos, y se trasmiten 
l9 pedidos. Precios en España , desde 300 á 
750 rs.

Hay también habitaciones para lós dueños y encar 
gados.

Este local puede servir también para otras in­
dustrias.

En la calle de la Libertad, núm. 12, portería, darán 
razón.

MisioD y deberes de las clases conservadoras bajo

Graa establecimiento para coches
de alquiler.-

En nn punto céntrico de esta capital, se acaba de 
construir de planta un establecimiento, que á su capa­
cidad, reúne claridad y ventilación, siendo por su dis­
tribución y demás ventajosas oireunstíneias, hasta eco­
nómico, por poder tener reunido un gran número de car­
ruajes y caballos, con menos gastos para su cuidado,

w

Y AMER ICANA.
V

.Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrado cap- 
í tarse la.s simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre las 

primeras firmas de España, tanto en la parte literaria como en la artística.

‘ A quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un número 
% Dirigirse á la administración. Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias ¡?e suscribe en las principales librerías y establecimien- 
tos corresponsales de L a  Moda Elegante Ihistrada.

la monarquía democrática: estr&cto de las obras de don 
Andrés Borrego.

Un tomo en 8.® mayor. Precio, 10 rs. En casa de don 
Leocadio López, calle del Cármen.

TR4TAD0 DE TDPOGiUFÜ
po r  e l  t e n i e n t e  c o r o n e l  CAPITAN DE INGENIEROS, 

D. FRANCISCO DE ROLDAN.
Esta obra declarada de testo para las escuelas teóri­

cas’y prácticas de loa sargentos del cuerpo, con buena 
impresión y ocho láminas, se halla de venta al precio de 
dos pesetas en la librería de Villaverde, calle de Carre­
tas, núm. 4, y en casa del autor. Plaza de Bilbao, nú­
mero 10, 2.®. Se sirven pedidos á provincias al mismo 
prerio, remit'endú su importe en sellos ó libranzas.

¿Ooereis aprender á escribir ios

caractéres de letra española, inglesa, redondilla, gótica^ 
ronáana, egipcia, taquigrafía, lengua universal y hablar 
cou los dedos? Comprad el Pequeño tratado teórieo-príc- 
tico de caligrafía de adorno, que se vende á 6 rs. en Ma­
drid, en las librerías de Roig, López, Moya, Cuesta, 
Olamendi y Hernando, quienes lo mandan franco á pio- 
viqciaa por 13 sellos de hOmilésimas.

C A F É S  M O L ID O S
¡Jo IrfA

c o h p aSia  c o lo n ia l .

TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

CINCO C U S E S
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

1

;QaÍBCe años de oombradla y soperioridad
Depósito general, Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

' ■ M9BA ELEGANTE ILüSTBÁDA,
M  PERIÓDICO ESPECIAL PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

^  Las modas más recientes, representadas por los figurines iluminados me- 
jores que se conocen; las explicaciouo.s más detalladas que se pueden de- 
sear; la moralizadora lectura de .'¡us novcbxs y artículos, hacen que esta 

^  publicación no tenga rival ni áun eri el extranjero.
A las señoras que deseen conocerlo se les remite gratis nn numero, 

por via de muestra, pidiéndole á su administración. Carretas, 12, prin- ^  
cipal, Madrid. ^

En provincias se suscribe en las principales librerías y establecimien­
tos corresponsales de La Ilustración E-spañcla y  Americana.

Ayuntamiento de Madrid




